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5 I N C E R I D A D 
Los liombres kan lieclio de la lihertad un mons~ 
truo de dos caras: cuando con la una rie, con la 
otra llora. 
Y o sé que para la mayor parte de los komLres 
ÍCla verdadera libertad, como dijo el poetat consiste 
no en hacer lo que se quiere, sino lo que se dehe". 
Precisamente poique lo considero un deber, apelo 
a esa verdadera libertad para sincerarme en estas 
páginas ante las clases trabajadoras que quieran 
leerme, 
T7 aun ante aquellos otros que no tengan de la 
libertad sino el concepto más rotundo y simplista, 
considerándola como derecho a hacer lo que se quie-
re sm más limitaciones que la propia voluntad, a 
esta apreciación también recurro para expresar en 
estas líneas el porqué de las páginas que siguen, en 
la segura persuasión de que ni en un caso ni en otra 
la libertad quedará mancillada' 
E L A U T O R 
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EL S I M B O L O 
Pablo Iglesias fué socialista. Se le considera, 
en verdad, como el padre del Socialismo españo l . 
Su ideario puede resumirse diciendo que era 
l ibera l en doctrina; revolucionario en pol í t ica ; en 
ciencia, evolucionista; en Rel ig ión, ateo. 
Su filiación socialista convenía con la de Carlos 
M a r x , coincidía con Bebel en la ac tuac ión socie-
ta r i a y seguía muy de cerca a Lafargue en sus 
doctrinas, apreciaciones y postulado*s. 
Cuando se afirma que era l ibera l quiere signi-
ficarse que admi t í a la l iber tad sin limitaciones, 
t a l como la p r o c l a m ó la Revoluc ión francesa, t a l 
como la conciben los m á s significados radicales es-
paño le s , con todas sus cualidades inherentes y to-
das sus consecuencias. 
Revolucionario lo fué por sus convicciones, por 
sus p r é d i c a s y por sus procedimientos. 
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Por sus convicciones, porque siempre c r e y ó que 
el logro de sus ideales socialistas no p o d í a real i -
zarse sin una honda t r a n s f o r m a c i ó n de las orga-
nizaciones sociales existentes, si bien es verdad 
que en cuanto a l procedimiento de la transforma-
ción v a r i ó su modo de pensar, creyendo alcan-
zarla unas veces por la violencia y confiando 
otras en las ventajas del proceso ordenado de la 
evolución natura l . 
E n sus discursos, p r é d i c a s , peroratas, alocu-
ciones^ a r t í cu los , manifiestos, conferencias, mít i -
nes, asambleas, congresos, etc., se exp re só siem-
pre en sentido revolucionario y reformador. 
Sus procedimientos cons i s t í an generalmente en 
aconsejar, planear u organizar huelgas., por lo co-
mún de c a r á c t e r par t idis ta , y muchas veces con 
fines pol í t icos y de solidaridad. 
E l evolucionismo científico que p rofesó Pablo 
Iglesias era realmente el crudo materialismo de |a 
escuela de M a r x , pero el jefe del Socialismo es-
paño l nada e l c r ib ió n i dejó que consti tuya cien-
cia y cultura en su verdadero significado. Quien 
desee saber lo que es el sistema científico del So-
cialismo en sus aspectos filosófico económico y 
polí t ico no p o d r á recurr i r a las enseñanzas del 
corifeo socialista e spaño l , sino a otras fuentes. 
Pablo Iglesias no se p a r ó a enseña r , sino a or-
ganizar; no t r a t ó de convencer, sino de someter; 
no a t a c ó a la inteligencia, sino a l a voluntad. 
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L a irreligiosidad de Pablo Iglesias es la carac-
t e r í s t i c a del radicalismo e spaño l . N o negaba a 
D ios doctr inal y científ icamente, se concretaba a 
suprimirle en la p r á c t i c a , a desprenderse de toda 
p r e o c u p a c i ó n religiosa. E n cuantas ocasiones, se 
le deparaban exteriorizaba su inquina contra la 
Iglesia y sus instituciones. 
E n todos estos aspectos de su v ida púb l i ca , 
ún ica que nos puede interesar, la personalidad de 
Pablo Iglesias^, por su ac tuac ión , por su mental i-
dad, por sus cualidades, llegó a consti tuir un ver-
dadero s ímbolo : tenacidad en la acc ión , despre-
ocupac ión en las ideas, sequedad en el c o r a z ó n . 
( X ) 
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E L P O R Q U E 
PALABRAS DEL SOCIÓLOGO 
" . . . e r a soc ia l i s ta" 
E l mundo se gobierno por las ideas. As í nos lo 
enseña l a historia de la Humanidad. 
E l l a nos dice que entre los sistemas doctrinales 
y fde gobierno ideados por los hombres en el 
transcurso del tiempo, para regir los destinos de 
la sociedad humana, existe el Socialismo, sistema 
polí t ico-social que su s t i t uyó al antiguo Comunis-
mo de Creta (hoy d ía vuelto a reaparecer), y que 
Licurgo tomó como modelo para las instituciones 
de Espar ta y que se describe en las llamadas 
« N o v e l a s de E s t a d o » , como en K r i t i a s de Pla-
tón ; De nova ínsula Utopía de T . Moro; Clvitas so-
l is de Campanella y otras, y cuyas tentativas de 
rea l ización p r á c t i c a tantos desencantos produje-
ron y modernamente producen, dando en aquel 
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entonces pie, principalmente desde 1762, para que 
Francisco Noe l Babeuf o Graco Babeuf como él se 
hizo l lamar, enarbolara por vez primera el es-
tandarte del Socialismo moderno. 
Este fijó el punto de par t ida de toda su doc t r i -
na en el falso principio de la igaaLdad absoluta 
entre los hombres y formuló sobre él una serie de 
postulados acerca del trabajo, p roducc ión , pres-
tac ión personal y reparto de productos que a ú n 
en los tiempos modernos no han despreciado los 
socialistas y fué adoptado por el mismo Bebel, 
jefe que fué del Socialismo a l e m á n . 
Con el conde de Saint-Simon (1), aparece des-
pués el Socialismo científico que pxiso en el trabajo 
la base de sus reformas a l considerarle como l a 
única fuente de todo valor y de toda riqueza, sin 
que él ni el fundador de la escuela llamada Socie-
laria, Carlos Fourier (2), creador del sistema de 
las falanges industriales, t an pintorescas como 
fracasadas, se atrevieran a acabar del todo con 
la propiedad pr ivada. 
M á s tarde, Roberto O w e n (3), se mani fes tó 
como el primer reformador p r á c t i c o en el terreno 
social; pero las coLonias fundadas por él en su 
propia fáb r i ca no fueron sino remedos del comu-
nismo clásico y desaparecieron poco d e s p u é s de 
(1 ) A ñ o s 1760-1826 . 
(2) i 7 6 8 - i 8 3 5 . 
(3) 1771-1857 . 
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establecidas de manera tan lastimosa para él y 
para sus obreros como l a famosa Icar ia inst i tuida 
por su imitador Esteban Cabet ( i ) y cuyos fra-
casos dieron margen a Pedro Joáé Proudhon (2) 
a exteriorizar su odio a los comunistas, de quie-
nes dice «que le dan asco» , a comentar la conoci-
da frase: « L a propiedad es un r o b o » , y a adopta-
da por Brissot de Vauv i l l e (1780), y a ocupar, 
por su obra Filosofía d é l a miseria, el pr imer pues-
to en la historia del Socialismo moderno. 
Luis Blanc (3) vio en la l ibre competencia la 
fuente de todos los males que afligen al mundo 
en el terreno económico y c r e y ó hallar el remedio 
en la organización pública del trabajo, siendo el p r i -
mero que defendió el derecho a l trabajo en el senti-
do socialista y t r a t ó de establecerlo med ían te la 
ins ta lac ión de talleres nacionales ^Siva. obreros des-
ocupados. F o r m u l ó su principio Blanc a l procla-
marse el Gobierno provisional de P a r í s en 26 de 
Febrero de 1848. 
L a afirmación introducida por Smith en l a 
ciencia económica y elevada a la ca tegor ía de 
principio por la escuela de Ricardo, de que «todos 
los bienes económicamente deben ser considerados 
cpmo un producto del t r aba jo» , es recogida por 
( 1 ) A ñ o s 178S-1856 . 
(2) 1809-65. 
( 3 ) 1811-82. 
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Robertus-Jagettzow ( i ) padre y defensor del So-
cialismo científico en Alemania, quien exagerando 
su contenido, no sólo llegó a omi t i r , sino a supri-
mir del todo el oficio del capi tal en l a p r o d u c c i ó n , 
logrando resumir en sus cortos, pero sustanciosos 
escritos toda la t eo r í a del sistema socialista que 
después desarrollaron más ampliamente M a r x y 
Lasalle. 
Con Fernando Lasalle (2), fogoso agitador so-
cialista, popu la r í s imo en Alemania, a quien l la -
maban « rey de los obre ros» cuando enfá t icamen-
te pasaba revista a sus secuaces, autor famoso de 
la «ley de bronce del sa l a r io» , y Carlos M a r x (3), 
el maestro m á s ilustre de los part idos socialistas 
del orbe entero, el que «con su poder ab r ió paso 
a l Socia l i smo», en expres ión del í^orwdrts, 1894, 
aparece un dualismo de ap rec i ac ión y procedi-
miento con respecto a las sociedades obreras de 
p roducc ión que ocasiona la oposic ión violenta y 
acerba entre los dos caudillos de ¿las huestes 
trabajadoras y sus respectivos part idarios , la 
«Unión General de Trabajadores A l e m a n e s » , que 
reg ía aqué l y los proletarios capitaneados por 
Bebel y Liebknecht, «social is tas d e m ó c r a t a s » , que 
sustentaban las t e o r í a s de M a r x y Engels. Se 
susci tó entonces una lucha ter r ib le que d u r ó años 
d ) 1805-75 . 
( 3 ) 1825-64 . 
(3) 1818 -85 . 
— 17 — 
y no te rminó hasta el Congreso de Gotha ( i S j ó ) 
en que se c o a c e r t ó un programa común y que por 
haber adoptado algunas de las ideas de Lassalle 
fué continuamente combatido hasta que en el 
Congreso de E r f u r t (I898) .quedó redactado con 
pretensiones de programa definitivo el que actual-
mente consti tuye el ideario del Socialismo de 
nuestros d í a s . 
Siguiendo paso a paso las distintas fases de 
este sistema pol í t ico-social que tanto ha solivian-
tado a la clase obrera, he deducido de su obser-
vac ión y de su estudio reposado y sereno que la 
pretendida igualdad humana proclamada por Ba-
beuf y desmentida por la naturaleza, negada por 
la r a zón y declarada imposible de todo punto por 
la misma experiencia, no es, dentro del Socialis-
mo, aceptada del mismo modo por sus corifeos y 
caudillos, pues mientras M a r x y su amigo Engels 
la proclaman restringida, Bebel, Stern y L iebk-
necht la defienden absoluta, t a l como se consigna 
en el programa de E r f u r t , que llega a excluir ca-
t egó r i camen te hasta la diferencia de sexos (!), des-
mintiendo a la misma naturaleza. 
Has ta me hal lé con que otro socialista, Kauts -
k y , ante el temor de que se saquen las consecuen-
cias del principio de Igualdad absoluta, no duda, 
con menoscabo y sonrojo para la ciencia socialista, 
en declarar abiertamente: «Si el principio de 
igualdad nos ha de l levar a las consecuencias que 
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de él deducen nuestros enemigos, s e r á cosa de 
arrojar lo por la b o r d a » , 
Y me a d m i r é de esta ciencia maravillosa que se 
da m a ñ a para hacerse seguir de quienes t o d a v í a 
no saben si se arrojará por la borda el primer p r in -
cipio en que se funda el Socialismo. 
Esto me hizo pensar que el Socialismo es ciego 
y camina entre tinieblas, como toda contradic-
ción. 
Cuando, siguiendo el desarrollo de la doctrina 
socialista, me hallé ante el principio sostenido por 
S a i n t - S i m ó n de que «el trabajo es la ún ica fuente 
de todo v a l o r » , v i que M a r x era su m á s esforza-
do p a l a d í n y que para llegar a sus famosas con-
clusiones r e c u r r í a a su cé lebre t e o r í a del precio 
pretendiendo con ella constituir el llamado «So-
cialismo científico». 
Y pude observar que, aunque aquella división 
del «precio en uso y precio en cambio» y a se ha-
llaba hecha en A r i s t ó t e l e s de una manera m á s 
clara, más sencilla y más objetiva, los economis-
tas del Socialismo de M a r x no convenían en de-
terminar su concepto, y que el mismo Carlos 
M a r x hace sus afirmaciones y conclusiones sobre 
el valor, de un modo gratui to , falso y que del 
todo se contradice. 
Gratuito, a l afirmar que fuera del trabajo nada 
hay común a todas las mercanc ías , puesto que lo 
afirma y no lo prueba. 
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Falso, porque por muy distintos que sean los 
objetos que se hayan de permutar, todo el mundo 
conviene por sólo el sentido común, que en tanto 
se permutan en cuanto satisfacen alguna necesi-
dad humana, esto es, en cuanto son necesarios o 
ú t i les . D e donde se deduce la conclusión incon-
trastable de que la medida de todos los valores en 
cambio, no es el trabajo, sino la necesidad, es de-
cir, la apt i tud de satisfacer una necesidad huma-
na, o con otras palabras, la utilidad. 
De l todo se contradice, porque después de soste-
ner que la cuota de las ganancias debe ser dist in-
ta «según las distintas constituciones del cap i t a l» , 
cuando, después de vivas controversias que du-
rante años enteros se sostuvieron dentro y fuera 
del campo socialista sobre cual se r ía la solución 
que M a r x p r o m e t í a exponer en el tercer tomo de 
su obra famosa <K1 C a p i t a l » , ante el hecho de re-
conocer de que capitales de l a misma magnitud 
a r ro j an las mismas ganancias independientemente 
de su composición orgán ica , acepta el hecho, re-
conoce la con t rad ic ión y habla por boca de E n -
gels sacrificando su ley sobre el valor y declara y 
confiesa que «el valor en cambio no depende del 
trabajo a c u m u l a d o » . v 
De modo y manera que primero nos presenta 
JMarx su flamante ley de valores sobre la base de 
la experiencia, y después reconoce que su ley con-
t radice a esa misma experiencia. 
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E n una palabra, todo e l Socialismo, aun el l la -
mado «científico» y m á s a ú n en lo que respecta a 
la t e o r í a del valor , es tan desatinado que no ha 
podido resistir en el terreno de la ciencia los em-
bates de la cr í t ica m á s inocente y que por esto y a 
nadie da importancia a la afirmación de que «el 
trabajo es la única fuente de r i queza» , a pesar de 
la obs t inac ión en sostenerlo de algunos socialistas 
ilusos. 
Pero mi pasmo subió de punto cuando, por el 
fracaso de las coLonieuf de O w e n y el fin lastimoso 
de la Icaria de Cabet, surge en las mentes de los 
corifeos, socialistas la idea de la organización pú-
blica del babajo con la ins ta lac ión de aquellos tan 
peregrinos t a l l e r e s nacionales establecidos por 
Blanc y que ahogó en sangre Casanaig y que dió 
margen a que m á s adelante los part idarios del 
Socialismo t razaran las l íneas capitales sobre la 
organizac ión futura de la sociedad. 
Porque de las opiniones expuestas por Bebel, 
Stern, Kau t sky , el comentarista del programa de 
E r f u r t , V o l l m a r , el llamado por los socialistas 
«nues t ro t eór ico por excelencia» , O . K ó h l e r , 
Wei lger t , Schaffle, A d . W a g n e r y muchos más 
tenidos como las más caracterizadas autoridades 
en el terreno socialista, pude infer i r que lo que 
sirve de base esencial a la doctrina del Socialis-
mo y que expresamente se consigna en los pro-
gramas de Gotha y E r fu r t es «la social ización 
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(por el Estado) de todos los medios de produc-
ción», 
Quieren, pues, los socialistas que pasen a la 
propiedad exclusiva de la sociedad todos los me-
dios de trabajo o, en expres ión de M a r x , todas 
las fuentes de la vida, no solamente las tierras y 
las f áb r i cas , sino t a m b i é n las f áb r i cas , m á q u i n a s , 
instrumentos y primeras materias. Solamente pa-
s a r á n a la propiedad part icular los medios de 
consumo en compensac ión del trabajo prestado. 
Pero no nos han dicho n i nos dicen los sabios 
del Socialismo cómo y de qué manera se va a ope-
r a r el procedimiento de esa exprop iac ión a favor 
de la colectividad, pues para hacer más patentes 
las contradicciones de la doctrina socialista mien-
tras unos afirman que «los e x p r o p í a d o r e s será i i 
exprop iados» , otros con Bebel dicen que «es una 
locura pensar que ha de cambiarse por la fuerxa 
el modo de ser actual de la p r o p i e d a d » . 
T a m b i é n se cal lan ante la pregunta que se les 
plantea sobre la indemnización a los actuales pro-
pietarios. Pues ante la. negativa h a b í a antes que 
declarar injusta la propiedad pr ivada, lo cual les 
es y a imposible a los mismos socialistas, una vez 
rechazada por absurda la t eo r í a de Carlos M a r x 
sobre el valor . Y en caso afirmativo no saben 
ellos mismos de dónde h a b r í a de sacarse el caudal 
de indemnización, ni si la Sociedad futura ser ía fiel 
a l compromiso de indemnización ahora c o n t r a í d o . 
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A d e m á s , no e s t á n acordes- los socialistas cien-
tíficos en la pun tua l i zac ión de qué clase de bienes 
deben considerarse como productivos, y cuá les 
como de consumo. 
Y asimismo se hallan perplejos ante la dificul-
t ad que les presenta Leroy-Beaul ieu sobre los 
detalles mínimos de la vida, pues la concesión he-
cka por Paulsen que asigna a la propiedad pr iva-
da el derecho de poseer, heredar y t ransmit i r , es 
considerada por otros socialistas como una brecha 
abierta en el Socialismo y diametralmente opues-
t a a l contenido del programa de E r f u r t . 
Y si se intenta proseguir en el estudio de los 
d e m á s principios y postulados de la doctrina so-
cialista hay que hacer un punto en la marcha, 
porque toda la trama del tejido «científico-socio-
lógico» del Socialismo es tá , a d e m á s de la sociali-
zación de los medios de p roducc ión , en la regla-
mentac ión social de toda la p roducc ión , fundada 
sobre la base d e m o c r á t i c a de la igualdad en e l 
trabajo y en el reparto de los productos. Y esto 
es tan absurdo, tan puer i l y tan u tóp ico que los 
m á s conspicuos socialistas se ven y se desean para 
poderse poner de acuerdo respecto a las fó rmulas 
comunes que les haga posible la rea l izac ión de sus 
disparatados ensueños . 
Pablo Iglesias fué socialista, y si esta significa-
ción se quiso dar a l inhumar sus restos, yo que 
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considero fracasado el Socialismo en sus pr inc i -
pios y en sus consecuencias, y o que le considero 
un sistema sociológico anticientífico, indefinido, 
pernicioso e irrealizable, no pod í a concurrir a l en-
t i e r ro del Jefe del Socialismo españo l , y haciendo 
honor a mis profundas, sinceras convicciones , -as í 
lo pensé y no as is t í . 
I 

HABLA EL OBRERO 
" . . . e ra l i b e r a l " 
Nacido en la ciudad y apenas concluida en mí 
la enseñanza que se da en las escuelas nacionales, 
me v i precisado a ganar con mi trabajo lo que fa l -
taba en casa de mis padres, y a tan viejos como 
pobres. 
Sin que acierte a decir p o r q u é , es lo cierto 
que desde que e n t r é en el ta l ler se d e s p e r t ó en 
mí un e x t r a ñ o i n t e r é s por todo lo que afectaba a 
la vida obrera tanto en sus relaciones sociales 
como en lo que tocaba a su prosperidad o desen-
volvimiento. 
Por hojas, má-nifiestos, programas, pe r iód i cos , 
folletos, l ibros y d e m á s impresos supe que entre 
otras h a b í a una doctr ina de c a r á c t e r mundial que 
recababa para sí, y se ufanaba de ello, l a resolu-
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ción del problema obrero, mediante la implanta-
ción de las reformas que predicaba y de las inst i-
tuciones que e s t ab lec í a . E r a el Socialismo. 
Supe a d e m á s que en E s p a ñ a la historia del So-' 
cialismo abarcaba dos épocas : aquella en que la 
F e d e r a c i ó n obrera e spaño la formó parte de l a 
Asociación internacional de los Trabajadores y 
aquella otra que la siguió después de la supres ión 
de la Internacional. 
V i cómo por las especiales circunstancias pol í -
ticos de-la época , el Socialismo españo l se propa-
gó r á p i d a m e n t e y tomó t a l c a r á c t e r de violencia 
que se inclinó hacia el anarquismo, repudiado en 
general por los verdaderos trabajadores. 
Y cuando y a separados los seguidores de las 
doctrinas de Bakounine y los partidarios de Car-
los M a r x en el memorable Congreso socialista de 
Zaragoza (1872), no té que empezaba a dibujarse 
la silueta del par t ido socialista que diez años m á s 
tarde en el Congreso de Barcelona consignaba 
en el programa o manifiesto allí repart ido las as-
piraciones qué abrigaba a l decir que «se consti-
t u í a para impulsar el movimiento pol í t ico , econó-
mico, científico y social en los tiempos contempo-
r á n e o s » , y proclamaba a renglón seguido como 
medios de pronta ap l icac ión y como m á s eficaces 
para l a real ización de sus aspiraciones «las l iber-
tadas de asociación, de reunión , de pet ic ión, de 
manifestación^ de coal ic ión. . .» , etc., etc. 
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F u é el año 1892 cuando en el tercer Congreso 
socialista que se ce lebró en Valencia v i a Pablo 
Iglesias pronunciando un discurso donde defendía 
el programa socialista y sos ten ía la conveniencia 
de lanzarse a la lucha electoral para el logro de 
los fines del Socialismo. 
E n 1894 fué cuando en la cuarta sesión del 
cuarto Congreso socialista que se ce lebró en M a -
d r i d , Pablo Iglesias es elegido por unanimidad 
presidente del Comi té Nacional y Di rec to r de 
£ ¿ SocíaUsta, ó rgand del par t ido . 
Desde este momento quedó para mí el Socialis-
mo como definitivamente constituido en E s p a ñ a y 
en absoluto representado por Pablo Iglesias. 
Impulsado por mi a fán de saber me d e d i q u é , 
en el tiempo que me pe rmi t í a mi trabajo, a estu-
diar de lleno el contenido de la doctrina socialis-
t a y me remozaba, incauto, con la ventura de las 
promesas contenidas en las libertades que pro-
clamaba. 
Quise documentarme más y más., ped í l ibros y 
leí desde luego creo que toda o casi toda la l i t e -
r a tu ra socialista^, única que me pon ían a mano. 
E n el Centro, en el mi t in , en la conferencia, 
en el pe r iód ico me atronaban los oídos con la pa-
labra «l iber tad». Empero los l ibros socialistas me 
dec ían otra cosa. 
Quise d e s e n t r a ñ a r el significado de la pala-
b ra por si el concepto no r e s p o n d í a a mi mental 
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percepc ión . Le a Stern, autoridad socialista, y 
me quedé perplejo: negaba en el hombre el l ibre 
a lbed r ío . 
V i que otro maestro del Socialismo, Douai , 
afirmaba primero enfát ica y decididamente que «la 
l ibe r tad es puramente imag ina t iva» , y después 
aseguraba muy ca t egó r i ca y formalmente que «el 
hombre puede por su l ibre voluntad perfeccionar-
se y elevar por sí las fuerzas propias que a c t ú a n 
sobre él». 
C o n s u l t é a Dietzgen y supe que negaba te rmi-
nrntemente la dis t inción entre el bien y el mal 
mora l y hasta tuve noticia rotunda y cierta de 
que la c o m p a ñ e r a Z e t k i n llegó a decir a la Asam-
blea socialista celebrada en Mannheim: «rEl fata-
lismo es un cómodo cojín para todos los cobar-
des, degenerados y escépticos.« 
Estas contradicciones sobre puntos fundamen-
tales de doctr ina produjeron en mí la na tura l 
ansiedad. 
Decidido a destejer la e n m a r a ñ a d a madeja que 
envolv ía mi espí r i tu con respecto a la l iber tad 
que me predicaban y la que verdaderamente pre-
t e n d í a el Socialismo, me propuse consultar las 
doctrinas de los socialistas más expertos, y como 
en E s p a ñ a niñgun socialista se h a b í a preocupado 
de estas tan importantes cuestiones o si alguno lo 
hac í a era de un modo superficial y del todo 
resumido, acud í a las mismas fuentes en donde 
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pod ía beber las m á s frescas aguas del Socia-
lismo. 
Allí me ha l lé con que en la comunidad socialis-
ta no h a b í a l ibe r tad alguna en lo que se refiere a 
la educac ión y a la enseñanza . Desaparece en el 
Estado el derecho de los padres a educar a sus 
hijos. As í lo consignan terminantemente los pro-
gramas de Gotha y E r f u r t . As í lo describe pinto-
rescamente Bebel y lo desarrolla Doua i . 
Desaparece t a m b i é n con el Socialismo la l iber-
tad del t rabajo, tanto en lo que se refiere a su 
p r e s t a c i ó n como en lo que toca a su organización 
y aun en la elección individual del mismo. 
E n el Socialismo asume el Estado el derecho 
de determinar las neeesidades en lo que toca a la 
cantidad y calidad de los productos, desconocien-
do con ello que la l ibe r tad de determinar el hom-
bre por sí mismo las neeesidades propias es la 
base del progreso. 
De implantarse, t a l como se predica, el Estado 
socialista, d e s a p a r e c e r í a n tantas y tan legí t imas 
libertades que el hombre y a no ser ía sino un mu-
ñeco sin facultad de elegir ni a ú n el oficio más de 
su gusto; se r ía sí, un á t o m o que a b s o r b e r í a el Es-
tado para negarle p r á c t i c a m e n t e hasta la misma 
personalidad. 
Es verdad que he leído en Bebel, Ch . Fourier, 
Stern, Koh le r y otros no menos s o ñ a d o r e s socia-
listas que la elección de oficio se deje a gusto de 
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cado uno, pero no he podido entender, n i me han 
dicho cómo se compagina «la r eg lamen tac ión ún ica 
y sujeta a un plan del t r a b a j o » , que es l a conclu-
sión m á s terminante del Socialismo, con el que 
cada uno puede hacer lo que le plazca, ni tampoco 
me explican aquello de M a r x : « C a d a uno, según 
sus aptitudes; á cada uno, según sus n e c e s i d a d e s » . 
Por que si quien determina esas aptitudes y nece-
sidades es el mismo individuo, r e i n a r á la m á s com-
pleta a n a r q u í a y nadie t r a b a j a r á en oficios bajos, 
penosos y repugnantes, y si es una comisión l a 
que ha de fijarlas sobrevendrá , la m á s baja escla-
v i tud y c a e r á n rodando todos los ensueños de 
igualdad y felicidad prometidas por el Socialismo. 
Por eso Schaffle, C . Bellamy y hasta el mismo 
JVIarx y t amb ién Bebel, se esfuerzan en hal lar 
solución a este conflicto, en lo de l a reglamenta-
c i ó n del trabajo, con la esperanza dé la buena vo-
luntad de los trabajadores del suspirado enton-
ces, pero desoyendo aquellas t an atinadas ob-
servaciones que el profesor Paulsen les hace a l 
rebelarse contra la absoluta disponibilidad que 
asignan al Estado futuro, cuando les dice: « D e 
modo que en lo porvenir el mismo sujeto r e p a r t i r á 
hoy paquetes y cartas, d i r ig i r á m a ñ a n a una ofici-
na de Correos, y pasado m a ñ a n a s e r á Inspector 
general de Comunicaciones... Este sujeto, bien 
o mal, t o m a r á a su cargo los negocios, que hoy 
trae entre manos el Di rec to r general de Comuni-
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eaciones, y quepa o no quepa, bala a l cañón , pre-
p a r a r á los materiales para un Congreso postal 
internacional, para volver a ser a los cuatro d ías 
o t r a vez embalador y a l quinto día repar t idor de 
car tas . . . 
>Lo mismo p a s a r í a en los caminos de hierro , 
en las minas, en las fundiciones, en las f áb r i cas 
de maquinaria; un d ía a cargar c a r b ó n bajo tie-
r r a , mar t i l l a r hierro o ta ladrar billetes y a l si-
guiente a t i r a r de pluma, echar cálculos , probar 
nuevos experimentos químicos^ t razar croquis de 
m á q u i n a s y disposiciones generales sobre la am~ 
p l i tud y forma de la exp lo tac ión . Y no se r í a dis-
t in to lo que p a s a r í a en una nave, todos ser ían por 
turno capitanes, pilotos, maquinistas y cocineros. 
Y como es natural , se d e s e m p e ñ a r í a n por turno 
las funciones del Estado y ser ía uno al ternativa-
mente legislador, juez, jefe de Correos y maris-
cal de campo. 
»Pe ro , no; y o olvido dónde nos hallamos. Nos 
hallamos en el Estado del porvenir, donde no ha-
b r á guerras, n i ladrones, ni falsarios, n i picaros, 
n i holgazanes; donde no h a b r á necesidad ni de 
jueces, n i de soldados, ni de leyes...; en el campo, 
idil ios; los lobos j u g a r á n con los corderos y des-
p u n t a r á n por turno la verde grama; el mar s e r á 
de limonada gaseosa y fieles ballenas r e m o l c a r á n 
las naves; donde no h a b r á envidias, odios^ ambi-
-ciones, despotismos, trampas, locuras n i vanidad; 
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donde r e i n a r á n la s ab idu r í a y la bondad. . . e tcé-
t e r a » . — { S u t e m der Eth i t . ) 
Esto y mucho m á s , tan contradictorio como 
absurdo, me dice la t e o r í a del Socialismo. L a 
p r á c t i c a socialista me ha dicho mucho más ; me ha 
asegurado con palabras que soy l ibre con l iber-
tad omnímoda y en la p r á c t i c a me la coarta cuan-
do voy a votar , cuando v o y a t rabajar , cuando 
quiero federarme, cuando quiero l levar a mi casa 
el producto de mi trabajo y hasta en el fuero de 
mi conciencia. 
Porque si hay elecciones, el Socialismo se hace 
pol í t ico y no ceja hasta que de los obreros, sean 
o no socialistas, obtenga los votos que precisa 
para sus candidatos. 
Si el Socialismo declara una huelga, forzosa-
mente he de i r a ella es té o no conforme en mi 
aprec iac ión personal de la r a z ó n o s inrazón de ella. 
S i quiero sustraerme a las Asociaciones por el 
Socialismo fundadas, inspiradas o sostenidas^ no 
puedo ser dueño de mi voluntad y he de claudi-
car sin remedio a l i s t ándome en ellas como un cor-
dero. 
Y hasta se me obliga a sostener con cuotas, que 
yo no he fijado, instituciones que o no me simpa-
tizan o que no necesito. 
M e niega p r ác t i c amen te el derecho de afiliarme 
a agrupaciones obreras m á s preferidas, menos 
pol í t icas y más propiamente proletarias. 
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M e impone, en fin, un laicismo en todo, que no 
siento ni comparto. 
Todo, en nombre de no sé q u é l iber tad que y o 
no ke podido adivinar por ninguna parte. 
Sinceramente digo que el Socialismo, por i n -
comprens ión inexplicable admitido en el seno de 
las sociedades modernas y refugiado subrepticia-
mente entre las clases trabajadoras, es el causan-
te del actual estado social sin que nadie sepa de-
cir a l obrero qué ventajas le ha t r a í d o un siste, 
ma tan maravilloso que no sean las de ahondar 
m á s y m á s la división de clases y del mismo 
proletar iado entre sí, creando recelos, odios, 
rencores, luchas, miserias y l ág r imas en la so-
ciedad. 
Porque la verdad incontrastable y concluyente 
que he sacado es esta: con la apa r i c ión y des" 
ar ro l lo del Socialismo se agudiza la cues t ión so-
cial y mientras se van agrandando las distancias 
entre las diversas clases que constituyen la socie-
dad en vez de aminorarse como ser ía lógico espe-
r a r si el Socialismo hubiera servido para ello 
como dice, los que en sus redes caímos seguimos 
tan desheredados como nacimos y si con algo m á s 
contamos es con un odio o desprecio de las otras 
clases sociales con que j amás sospecharon los 
desheredados de l a for tuna. 
Pablo Iglesias fué el Jefe del Socialismo español , 
3 
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A su en í i e r ro convocaron, como dicen, a todos los 
redimidos. A mí no me r ed imió . 
Por eso no as i s t í . 
ASEGURA EL CIUDADANO 
". . . era revolucionario' 
Toda revoluc ión , ha dicho alguien, tiene un fon-
do de verdad. 
Negar el malestar social que se dejó sentir des-
de el siglo xvu i es negar la evidencia. 
E l individualismo produjo el liberalismo econó-
mico, y és te a su vez e n g e n d r ó el Socialismo. 
Desacreditados los dos primeros sistemas por 
perniciosos e inservibles, el Socialismo p r e t e n d i ó 
arreglar la sociedad introduciendo en ella radica-
les y atrevidas reformas que tienen todos los ca-
racteres de una honda revolución ideada hasta lo 
inconcebible. 
E n los manifiestos, programas, congresos y es-
critos socialistas se describen más o menos p in to-
resca y formalmente, aunque no con uniformidad. 
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cómo y de qué manera ha de transformarse el es-
tado social actual. 
N o se recatan en manifestar los corifeos de 
esta u tóp ica doctrina que la revoluc ión que i n -
tenta el Socialismo afecta no sólo a la consti-
tuc ión del Estado, a su organizac ión y a sus 
fines, sino que t a m b i é n alcanza, aseguran ellos, 
a las condiciones de vida y trabajo de los hom-
bres. 
« C o n el Estado, dice Bebel en su famoso l i b r o 
Die Frau ( L a M u j e r ) , d e s a p a r e c e r á n t a m b i é n sus 
representantes, Min i s t ros , Parlamentos, E j é r c i t o 
permanente y gendarmes. Tribunales, Procurado-
res y mandatarios pol í t icos y judiciales, emplea-
dos de Prisiones, de Aduanas y Recaudadores'de 
contribuciones; en una palabra, toda la maquina-
r ia po l í t i ca . . . Las innumerables leyes, decretos, 
prescripciones, etc., s e r á n papel mojado y ten-
d r á n ún icamente va lor h i s tó r i co . . . , todo ello cede-
r á su puesto a los colegios y delegaciones admi-
nistrativas, que h a b r á n de atender a d i r ig i r del 
mejor modo posible la p r o d u c c i ó n y d i s t r ibuc ión , 
a determinar la cantidad de provisiones necesa-
rias.. , , e tc .» 
E l mundo se rá , cuando impere el Socialismo, 
una verdadera Jauja: 
« E l trabajo, por efecto de la r eg l amen tac ión 
única y del aprovechamiento sabio de los medios 
de trabajo, s e r á tan product ivo, que dos o tres ho-
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ras de labor diaria b a s t a r á n para colmar con ex-
ceso todas las neces idades» ( i ) . 
«E l egoísmo y el bien común se d a r á n l a 
mano en el Socialismo y se d e f e n d e r á n mutua-
m e n t e » . . 
« N o h a b r á ho lgazanes» . 
Toda la a t m ó s f e r a moral e x c i t a r á a cada uno 
<a adelantarse a los d e m á s » . 
D e s a p a r e c e r á la diferencia, «en t re inteligentes 
y bobos» (2). 
E l tiempo de la «paz e t e rna» s e r á llegado. 
Los campos, por una sabia canal ización y de-
secac ión de lagunas y pantanos, se t r a n s f o r m a r á n 
en espaciosos y amenos jardines. 
E n la cindad y en el campo h a b r á museos, tea-
tros, comedores, recreos, bibliotecas, b a ñ o s pú -
blicos, laboratorios, hospitales, etc., etc. 
H a b r á sabios y artistas a granel. 
« C a d a uno p o d r á hacer un viaje de vacaciones, 
vis i tar pa í ses extranjeros, nuevos continentes y 
(1 ) ' E n las primeras e d i c í o e s B e b e l c r e í a suficiente el trabajo 
diario de hora y media por c a d a uno. E l profesor de V i e n a 
T h . H e r t z k a en su obra L a s leyes de la evolución social, t a c e un I n -
teresante c á l c u l o j deduce que p a r a cubrir todas las necesidades 
en el E s t a d o social ista b a s t a r í a con que se t r a b a j a r a por c a d a uno 
no m á s de 1 3 / 8 horas . K r o p o t k i n cree que bastan tres horas de 
t rabajo . 
( 2 ) S e g ú n Dietzgen , hasta l a d i s t i n c i ó n entre buenos y malos, 
discretos e idiotas, d e s a p a r e c e r á t a m b i é n . 
colonias de toda clase, a las que se a g r e g a r á » , si 
puede ser út i l en ellas a la sociedad ( i ) . 
«La mujer no t e n d r á necesidad de atender a l 
gobierno de la casa . . .» (2). 
«Todo el mundo e s t a r á obligado, según la me-
dida de sus energ ías físicas, a t rabajar física o 
mecán i camen te para su conservac ión , y ún icamen-
te t e n d r á derecho to ta l , na tura l y lógico a los pro" 
ductos y beneficios materiales de la riqueza acu-
mulada el que haya trabajado, obteniendo una 
pa r t i c i pac ión proporcionada a su t r aba jo» (3). 
« A u m e n t a r á n l a riqueza y las comodidades de 
l a soc iedad.» 
« N o h a b r á mercanc ías , sino objetos de consumo 
para las necesidades sociales.» 
E n los trabajos m á s incómodos y molestos de-
b e r á n tomar parte todos los ciudadanos sucesiva-
mente. 
Los Municipios se r e g i r á n por Consejos loca, 
les, las provincias por Consejos provinciales, y en 
( 1 ) D i e F r a u , JJJ. L a s mismas f a n t a s í a s dejan entrever los es . 
critos de Stern (Tbesen, s S , 5^) . 
( 3 ) Z e t k i n , Protocolo de b s Congresos ó o c i a l u l a s ittUrnaciona-
Ué , 1907. 
(3 ) E l D r . K . K a s e r hace observar a e s t » p r o p ó s i t o : « L o m á s 
admirable es que los d e m ó c r a t a s soc ia l i s tas , salvadores y bienbe. 
chores del pueblo, M a r x , L a s a l l e , E n g e l s , L í e b k n e c h t , S inger , 
A u e r , K a u t s k y , etc . , no se ocupan ni se h a n ocupado j a m á s en 
i n g ú n trabajo m e c á n i c o » . 
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Ia dirección del Estado no h a b r á Gobierno algu-
no sino un Consejo central de admin is t rnc ión con 
c a r á c t e r ejecutivo. L a dirección de la p roducc ión 
mundial la t e n d r á un Consejo social interna-
cional. 
Esta p intura que los socialistas más conspicuos 
hacen del Estado del porvenir ( i ) es lo suficiente-
mente halagadora para que podamos los hombres 
regocijarnos en las venturas que esperan a los c iu-
dadanos de la sociedad socializada. 
Pero.. . , cuando uno quiere afianzarse en la doc-
t r ina socialista para estar prevenido por si se 
acerca la hora de La dicha prometida, la p i n t u r a 
se desvanece poco a poco, según se va leyendo la 
l i t e ra tura del Socialismo hasta que el paisaje de 
la feliz Arcad ia de sus sueños totalmente des-
aparece. 
Por de pronto, es Kóh le i mismo quien admite 
ya empleados del Estado, pol ic ías y jueces, y el 
c o m p a ñ e r o a lemán que se firma Ailant ikus hasta 
quiere a los encargados de d i r ig i r las empresas de 
la comunidad socialista e sp l énd idamen te remu-
nerados. 
E s Katzenstein quien viene a destruir el cuadro 
( i ) E l anterior bosquejo de lo que s e r á el E s t a d o socia l i s ta 
e s t á tomado principalmente de Die F r a u , de Bebe l . T a m b i é n h a c e n 
descr ipciones harto detal ladas otros social istas , como } . S t e r n , 
K o h l e r , B . Ge i s er , P . W e i l g e r t , Al¡antiku,r , etc. 
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idílico de una dirección del trabajo sin un poder 
pol í t ico y sin el deber de obediencia. 
Es S c h á i í l e , que negando en absoluto la buena 
voluntad colectiva para el trabajo, admite premios 
y castigos para es t ímulo personal de cada uno, 
con el sistema a d e m á s de vigilancia e inspección 
mutua. 
Es el poeta americano B^ l l amy que por boca 
del D r . Ler te niega la proporcionalidad en el re-
par to de los productos con la cantidad de t r a -
bajo. 
Es el Diputado Richter que en el debate susci-
tado en el Parlamento a l emán , en sesión del 6 de 
Febrero de 1893 acerca del Estado del porvenir , 
d ió un varapalo a l mismo Bebel sobre su afirma-
ción audaz de que en el Estado socialista p o d r í a n 
a l ternar todos los empleados. 
«Cons igu i en t emen te , el ministro, el canciller del 
Imperio , la autoridad suprema, como quiera que 
la l l amé i s , s e rá d e s e m p e ñ a d a por distintas perso-
nas conforme a un tnrno riguroso. [Señores ! To-
dos los d e m ó c r a t a s socialistas tienen, por consi-
guiente, el derecho innato de di r ig i r una vez du-
rante algunos d í a s una clase o rama especial del 
t rabajo. ¿Cree el s eño r Bebel que esto es po-
sible?» 
Bebel r e s p o n d i ó en pleno Parlamento con un 
potente: isí! 
«¿De suerte, cont inuó Richter, que eso os pare-
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ce posible? E n ese caso, desde luego podé i s hacer 
la prueba en vuestro propio par t ido para conven-
cernos. L o que ha de ser posible en el .Estado del 
porvenir , s e r á t a m b i é n hacedero en el p e q u e ñ o 
marco de una organ izac ión pol í t ica fundada en los 
ideales democrá t i co -soc ia l i s t a s del presente. Pero, 
¿a l t e rnan en sus cargos los señores d e m ó c r a t a s 
socialistas? [ N o l Vosotros no pensá i s en cosa se-
mejante. Sois siempre vosotros, y solamente vos-
otros, Bebel, Liebknecht , Singer, los que a ñ o 
tras año pe rmanecé i s a la cabeza del par t ido , 
confirmados en vuestros cargos por nuevas elec-
ciones, y t o d a v í a sois menos los que pensá i s en 
dar a vuestras mujeres pa r t i c ipac ión alguna en l a 
d i recc ión suprema del par t ido como expiesamente 
se ha dicho que d e b e r í a hacerse en el Estado de-
mocrá t ico-soc ia l i s ta .» 
Es el mismo Liebknecht que r e s p o n d i ó as í a l 
diputado D r . Bachem en 7 de Febrero de 1893: 
« L a pregunta sobre el Estado del porvenir es 
una pregunta a la que éoLamenle un loco puede res-
p o n d e r . » Y a ñ a d i ó : «Lo que a t a ñ e a l Estado fu-
tu ro es pura f a n t a s í a . . . Nuestro par t ido . . . nunca 
ha estampado en su programa la u t o p í a de un 
Estado del porvenir . . . nunca habla de él nuestro 
par t ido a los obreros, a no ser como de una 
u topía .» 
A h o r a bien, si los que dan una respuesta a la 
pregunta sobre el Estado del porvenir son loco8 
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y los socialistas y el mismo Liebknecht han dado 
y a la suya, como Kemos visto, ¿quién puede hacer 
caso, sin sobresalto, a los partidarios del Socia-
lismo? ( i ) . 
Realmente, ante la incertidumbre de los resul-
tados del experimento que de modo tan radical 
pretenden realizar los corifeos del Socialismo, 
todo ciudadano p e n s a r á con r a z ó n que solamente 
un loco puede destruir su casa, sin saber si p o d r á 
luego levantar o t ra mejor en su lugar. 
T a l vez esta ref lexión e s t a r í a presente en la 
mente de Bebel cuando en el Reichstag le echa-
ron en cara la con t r ad icc ión en que incu r r í an los 
socialistas y su mismo jefe a l emán cuando afirma-
ban por una parte que «los socialistas no imponen 
la sociedad del porvenir , la aguardan, pues se 
t r a n s f o r m a r á por sí misma> y por o t ra respon-
d ían a la sincera i ron ía de Liebknecht l l a m á n d o -
les locos: « E n el tiempo de la acción s e r á dema-
siado tarde para discusiones t e ó r i c a s . E l plan del 
futuro Estado debe estar ultimado en todos sus 
detalles, antes de que lleguemos a la acción.» 
Entonces fué cuando los diputados Bachem y 
Richter hicieron confesar a Bebel «que h a b í a 
(2 ) P a r a que sea m á s patente la c o n t r a d i c c i ó n en que a cada 
paso caen los social istas cie/t l í f icoj;ha.síe saber que el mismo L i e t k -
necli en su folleto L o que son y lo que quieren í o j socialistas demócra-
tas, B e r l í n , 1891 , habla a los obreros con bastantes pormenores 
de l orden futuro. 
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cambiado de opinión» y que «desde el tiempo en 
que dijo eso h a b í a evolucionado» haciendo la inte-
resante dec la rac ión de que su par t ido está en una 
mutación constante. 
Esto en lo que se refiere a las t eo r í a s socia-
listas respecto a la t r a n s f o r m a c i ó n de la sociedad. 
E n la p r á c t i c a los resultados que ha dado el 
Socialismo para la a rmon ía social han sido desas-
trosos. 
Con el señuelo de sus promesas halagadoras ha 
logrado captar a l obrerismo y con una t á c t i c a 
muy sutil y meditada ha hecho que los que no 
simpaticen con la doctrina socialista se agrupen 
en Asociaciones, Centros y Casas del Pueblo por 
él fundadas o inspiradas, teniendo de este modo 
en su mano un recurso supremo para la consecu-
ción de sus fines más inmediatos y no desaprove-
chando para ello su enorme fuerza en cuantas 
ocasiones se le presenta. 
Y es de ver con qué a fán defi ende su posición 
entre las instituciones obreras. Como la yedra a l 
tronco de que se nutre, as í el Socialismo arraiga 
allí donde la savia prole tar ia puede nut r i r le . 
D e ser el Socialismo un sistema, como dicen 
sus voceros, polí t ico-social que sólo aspira a l 
bienestar del proletar iado, entiendo yo que allí 
donde haya una organizac ión , una entidad en que 
las mejoras obreras constituyan sus primordiales 
fines, y mucho mejor si son y a realidades esas 
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mejoras, allí deb í a estar el Socialismo para apo-
yarlas , defenderlas y alentarlas. Sin embargo, no 
es as í . E l Socialismo no patrocina n i simpatiza, 
n i aun a t í tu lo provisional mientras llega a l Esta-
do del porvenir , antes bien t r a ta de derr ibar por 
todos los medios y de modo definitivo, aquellas 
agrupaciones o entidades obreras o establecidas 
para obreros que él no haya inspirado o inst i-
tu ido, 
[ C u á n t a s escuelas, orfelinatos, hospitales, b i -
bliotecas, centros, cooperativas, mutualidades, 
sindicatos, asociaciones, etc., etc., son blanco de 
los odios socialistas! 
C r e e r í a s e de veras en la recta in tención del 
Socialismo si en vez de odiar y t r a t a r de destruir 
tanta obra establecida a favor del obrero ayu-
dara con todo entusiasmo a las que existen o fun-
dara él otras mejores. 
Pero no, el Socialismo que tanta con t rad icc ión 
l l eva en su t eo r í a , en la p r á c t i c a de su ac tuac ión 
es una doctrina falaz y perniciosa que con el es-
pejuelo de sus promesas de ensueño ha deslum-
brado a la clase trabajadora, pero entenebrecido 
a los demás ciudadanos que vienen soportando e^  
injusto vejamen que ha surgido por la colisión de 
derechos en el desenvolvimiento económico desde 
l a apa r i c ión del sistema y los procedimientos so-
cialistas. 
H o y se trabaja menos y se produce menos de 
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lo que se debe trabajar y producir . Con el au-
mento de pob lac ión que siempre es progresivo ( i ) 
y los adelantos de la ciencia moderna, es muy ló-
gico pensar que d e b e r í a n aumentarse los p ro -
ductos, engrandecerse el tráfico y abaratarse l a 
vida. 
Pero el Socialismo ha hecho la maravi l la de 
paralizar esta p r o p e n s i ó n a que tienden las leyes 
económicas . Y así se da el caso de que todo e l 
mundo e s t á mal y que el obrero sienta sobre sus 
espaldas el varapalo de esta paradaja: «hoy gano 
m á s que ayer y estoy p e o r » . 
Cuatro elementos esenciales son los que cons-
t i tuyen o forman toda sociedad: autoridad, masa 
o pueblo, medios y fin. D e la c o m p e n e t r a c i ó n , 
engranaje y a r m o n í a entre ellos emerge la conse-
cución de su objetividad social. 
L a sociedad humana, en cuanto pretende su fe-
l icidad o bienestar social, no puede menos de con-
ta r con la compene t r ac ión , engranaje y a r m o n í a 
de esos cuatro elementos que le son esenciales. 
Si el Socialismo quiere derr ibar el rég imen social 
inst i tuido por la misma naturaleza para fundar 
uno nuevo, producto de la parcia l idad y del ca-
( i ) N o en el sentido de l a fa l sa t e o r í a de M a l t h u s , sino "como 
se infiere de l a E s t a d i s t i c a , que desmiente la p r o g r e s i ó n g e o m é t r i c a 
malthusiana, adoptada por cierto sin e s c r ú p u l o s por los social istas , 
a pesar de las injustas y crueles conclusiones qne establece s u 
autor . 
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pr í cho , s e r á n vanos sus conatos y pretensiones^ 
puesto que t e n d r á que luchar con las leyes na-
turales que son inmutables como pa r t i e i pac ión 
que son de la ley eterna. 
Vanos se rán sus empeños de suprimir diferen-
cias naturales entre los hombres. Siempre h a b r á 
quién mande y quién tenga que obedecer, siempre 
h a b r á sabios e ignorantes, ricos y pobres, t raba-
jadores y holgazanes, honrados y malhechores, 
afortunados y desgraciados, justos y pecadores... 
Para todo ciudadano sincero que sienta de ve-
ras lo que es y significa el Socialismo en el orden 
social y económico, no debiera haber m á s que 
esta conclusión: «¡El Socialismo, he ah í el ene-
migo] » 
Por esa r azón yo no acierto a comprender que 
en los tiempos modernos, cuando el mundo con-
movido por el malestar económico parece tamba-
learse, pueda haber poderes pol í t icos que se atre-
van a l lamar a sus consejos a part idarios de las 
doctrinas socialistas, aun con la pt-ueba palpable 
de sus contradicciones, absurdos y u top í a s en 
sus t e o r í a s y con los fracasos que han tenido en 
l a p r á c t i c a del poder. 
T a l es para mí el sistema socialista: una con-
t r ad icc ión , un absurdo, una arbi t rar iedad, un 
mal , un fracaso. 
Si la significación que se quiso dar a l entierro 
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de Pablo Iglesias era la de encumbrar el Socia-
lismo, yo , por mis convicciones y por el concepto 
que he podido formarme del sistema socialista, 
no deb ía asistir a él . 
Y por eso no fu i . 

AFIRMA EL FILOSOFO 
" . . . e r a evolucionista" 
E l a f¿n de conocer las cosas y saber sus causas 
es innato a l hombre. 
Pero a la inquietud de no pocos no les basta 
dar con una doctrina que aquiete sus dudas y le 
descubra l a verdad en la justa p r o p o r c i ó n que 
permiten los límites de sus facultades intelectivas. 
Por eso su terquedad inquisi t iva ha hecho que 
para satisfacer esta p ropens ión natural de sabi-
d u r í a surjan de vez en vez sistemas doctrinales en 
los que necesariamente tiene que reparar el filó-
sofo. 
N o obstante, pocos son los sistemas filosóficos 
que contengan en su tota l idad ideas que p u d i é r a -
mos decir exclusivas. L a mayor parte de ellos 
toman de otro o de otros lo que forma su cuerpo 
de doctrina, le a ñ a d e alguna idea nueva o esta-
blece en lo existente alguna aprec iac ión d i í e r e n t e 
,y cá t a l e y a una nueva escuela filosófica. 
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E l Socialismo tiene t ambién sus pujos y ribetes 
de filosofía, pero una simple ojeada a los pr inc i -
pios sobre los que se asienta su doctrina nos hace 
ver que nada nuevo ha introducido en el campo 
filosófico. 
Su fundamento es el materialismo, crudo y ran-
cio, t a l como lo concibieron en la a n t i g ü e d a d los 
que no alcanzaron a considerar más que los fenó-
menos exteriores de las cosas y a quienes y a conr 
fundió el famoso estagirita. 
L o que ha convertido, según Engels, al Socialis-
mo en sistema científico ha sido la t e o r í a marxista 
del concepto materialista de la H i s to r i a . Esto, dice 
Bernstein, es el dogma fundamental del Socialismo. 
H e aqu í sus cuatro tesis, según las formula 
Carlos M a r x : 
« N o existe dualismo alguno entre la materia y 
el e sp í r i tu .» 
Para los socialistas no existe sino materia. E l 
hombre, dicen, se ha ido formando poco a poco 
merced a la evolución progresiva y constante. Su 
inmediato predecesor es el mono. Y con esta afir-
mación aceptan toda la t eor ía y consecuencias 
darwinistas ( i ) . 
( i ) En la cucit ión sobre la familia, la sociedad y el E s t a d o , 
adopta el Socialismo la t e o r í a evolucionista de L e w i s M o r g a n , c u -
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A h o r a bien, en Filosofía a l menos, el que afir-
ma debe probar sus asertos. Los socialistas no se 
paran a probar sus afirmaciones, se contentan con 
formularlas y se quedan tan tranquilos. 
Pero hoy la t e o r í a de D a r w i n no tiene acogida 
sino en cerebros ilusos. Sus principios no pueden 
resistir los embates de una cr í t ica razonada y se-
rena. ' . m 
Porque por más que se esfuercen sus par t ida-
rios, j a m á s p o d r á n demostrar que la materia 
piense y quiera, sea capaz de determinarse y ten-
ga conciencia de sí misma. 
Para desarrollar estas razones e infer i r por 
ellas lo absurdo de la t e o r í a materialista y de la 
evolución darwiniana, no b a s t a r í a n las p á g i n a s de 
un l ib ro , cuanto menos las de este folleto que tie-
ne o t ra finalidad. 
L a segunda tesis de la t e o r í a socialista, t a l 
como M a r x la expone, es esta: 
« N a d a hay invariable en las relaciones sociales 
J a idea capifcal se reduce a que l a sociedad I iumana, desde los or í -
genes m á s bajos . Jia venido en constante progreso d e s a r r o l l á n d o s e 
t a s t a las alturas de l a c i v i l i z a c i ó n actual 
E s t a t e o r í a es f a l sa , y su í a í s e d a d v a d e m o s t r á n d o s e m á s y - m á s 
a medida que v a progresando el conocimiento de los hecKos etno-
l ó g i c o s , no siendo a d e m á s cierto que la humanidad camine en una 
sola l inea y una sola d i r e c c i ó n . L a H i s t o r i a reconoce avances y 
retrocesos en las civilizaciones de todos los puet los . 
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n i en las instituciones humanas; todo se halla en 
constante evolución.» 
Es el proceso de la doctrina hegeliana en el te-
rreno del materialismo, el cual es seguido paso a 
paso por los socialistas M a r x y Engels. 
D o c t r i n a falsísima porque según ella nada po-
d r í amos saber con certeza, pues siendo, como d i -
cen ellos, variables todas las cosas, ningún cono-
cimiento puede ser exacto, ni aun con exactitud 
mora l . 
Negada la estabilidad de los primeros pr inci-
pios^ base y fundamento de la verdad, c a e r í a m o s 
en el escepticismo, con el grave inconveniente 
para los socialistas de no poder saber ciertamen-
te tampoco si el concepto materialista de la H i s -
t o r i a y la evolución constante predicada por ellos 
son verdades fijas e invariables, pues si lo son, 
entonces tenemos que admit i r que M a r x y En-
gels se equivocan, y si no lo so^ desde luego hay 
que resolverse a no creerles, por fundarse en lo 
inseguro. 
Para salir a l paso de estas y otras objeciones 
no menos graves que se les presentan admiten l a 
invar iabi l idad de los principios en las ciencias ma-
t e m á t i c a s , pero olvidan que precisamente estos 
principios se fundan en los conceptos sustancia, 
esencia, cualidad, cantidad, movimiento, causa, 
efecto, luz, necesidad, re lac ión , igualdad, etc., et-
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c é t e r a , los cuales son comunes t amb ién a otras 
ciencias, y que si se admite su invar iabi l idad para 
las m a t e m á t i c a s hay que admit i r la t amb ién para 
los otros conocimientos. 
L o cual ecba por t i e r ra la expresada tesis so-
cialista. 
L a tercera es esta otra: 
« L a p roducc ión y el cambio de productos cons-
t i t uyen el elemento impulsivo y directivo de esta 
incesante evolución.» 
Salta a l a vista que el mismo M a r x se contradi-
ce a l formular esta tercera conclusión, pues a ren-
glón seguido de asegurar que nada hay invariable 
fuera de las m a t e m á t i c a s , sienta esta tesis a pesar 
de no pertenecer a aqué l las . Y se queda tan orondo. 
A d e m á s sólo puede tener sentido esta afirma-
ción desde el punto de vista materialista. Y los 
mismos socialistas se ven forzados, para admit i r 
ciertos,hechos, a aceptar la existencia del esp í r i tu 
en el hombre, como nos lo demuestra la cé leb re 
controversia h a b i d a entre L . Bel for t -Bax y 
K . K a u t s k y en el Neue ZelL 
Berenstein mismo asegura que M a r x y Engels, 
agobiados en sus disquisiciones por el peso de la 
Verdad en este punto, rectificaron en sus ú l t imos 
años sus ideas, reconociendo una influencia mucho 
mayor a los factores no económicos, con lo cual 
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queda suficientemente demostrada la fijeza de las 
doctrinas socialistas y la pleitesía que rinden a la 
evolución progresiva y constante. 
«Todo proceso histórico se realiza mediante la 
formación de antagonismos económicos y lucha8 
de clases.» 
Esa es la cuarta tesis del ideario científico del 
Socialismo ideado por Carlos Max. 
Conclusión falsísima que no necesita refutarse 
toda vez que la Historia misma desmiente la exis-
tencia de esas luchas en el antiguo Oriente, y que 
aun existiendo esas luchas en la Edad Media no 
hubo antagonismo en las ideas religiosas,'morales 
y sociales. 
Además, la Economía y el Derecho no son in-
compatibles, que es lo que se quiere afirmar con 
la tesis socialista propuesta, por cuanto que ne-
gada la preexistencia del Derecho faltaría nece-
sariamente un criterio para determinar ese anta-
gonismo. 
En conclusión, el Socialismo es un sistema doc-
trinal que no hay por donde cogerle en el terre-
no de la Filosofía: todo son negaciones, todo con-
tradicciones, todo subterfugios, todo variabilidad, 
todo evolución... 
No me sorprende que haya obreros socialistas 
a pesar de que, por lo enmarañado del contenido 
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doctrinal del Socialismo, es de difícil percepción 
mental para los no avezados a las disquisiciones 
filosóficas, cuanto más para esta clase, humilde 
hasta en su cultura y conocimientos. 
E l obrero tiene ansia de mejoramiento, y el So-
cialismo, solapado, le ha salido al encuentro con 
el banderín al aire y el espejuelo de sus reivindi-
caciones, ocultándole generalmente el intríngulis 
absurdo de su fundamento y de sus conclusiones 
en el terreno científico. 
Ciertamente, el día en que los obreros se paren 
a pensar no en lo que ahora les ofrece sino a don-
de les lleva el Socialismo, y consideren lo que ac-
tualmente les da y actualmente les quita, sólo en 
el aspecto espiritual y afectivo, ese mismo día 
abandonarán sin duda esa bandera, que interpo-
niéndose entre su pobreza y las opulentas clari-
dades de la verdad les impide ver lo risueño del 
cielo purísimo, para proyectar sobre ellos la fría 
sombra de las tristezas de la tierra en una vida 
sin esperanza. 
Por otra parte, quiera o no quiera el Socialis-
mo, el cuarto estado, como llamó Lasalle a la clase 
obrera, no tendrá nunca la exclusiva de existen-
cia en el mundo de los humanos. 
Donde quiera que haya hombres allí se levan-
ta rá un ara a la Divinidad, donde en racional 
pleitesía de reconocimiento se tribute al Ser Su-
premo por el elegido y consagrado el homenaje de 
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sincero amor y dulce a d o r a c i ó n , y por consiguien-
te h a b r á Clero; donde quiera que el alma se mani-
fieste realmente magnífica y el co razón grande, 
s e r á excelsa la v i r t u d , b r o t a r á lozana y fresca, 
hermosa y perfumada la f lor del heroismo, y por 
consiguiente h a b r á Nobleza) donde quiera que la 
Justicia impere, reine el Derecho y la L e y man-
de, se r e c o m p e n s a r á el trabajo^, se p r e m i a r á l a 
v i r t ud y se h o n r a r á el ingenio, y por consiguiente 
h a b r á Burguesía; donde quiera que haya hombres 
y la Humanidad exista, en fin, h a b r á Proletariado. 
Puedo afirmar, para concluir, puesta la mano 
sobre el co razón que, después de considerar bien 
y concienzudamente el contenido de la doctrina 
socialista, t a l como la exponen sus corifeos m á s 
entusiastas y serenos, he sacado en conclusión 
que el Socialismo no merece en el terreno científi-
co los honores de una atenta p r eocupac ión para 
los hombres de estudio. 
Por esta r azón , respetando siempre a la perso-
na y fijándome sólo en la significación que se qui-
so dar a l acto, me abstuve de concurr ir al entie-
r r o del Jefe del Socialismo españo l . 
H e ahí por qué no fu i . 
DICE LA VIUDA 
¿ Q u e quién es ella? N o lo sé . Pero por las ca-
lles de la ciudad no se r á difícil dar con ella y o i r 
su interesante relato, que a muchos quizá no les 
p a r e c e r á boceto de un cuento t á r t a r o : 
Soy t i j a del campo. E n el pueblo me crié y mer 
ca sé . 
Tuve cinco hijos, dos varones y tres hembras. 
M i marido trabajaba nuestra hacienda, que era 
poca, pero nos daba para comer. V i v í a m o s regu-
larmente, siempre satisfechos. 
Las frecuentes idas a la ciudad dieron ocas ión 
a mi marido de oir las propagandas de ciertos su-
jetos que se h a b í a n tomado la carga, según ellos, 
de redimir al obrero . 
Sus p r é d i c a s le obsesionaron sin duda, porque 
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un d ía me dijo resuelta y decididamente que iba 
a vender todo lo que t en í amos y nos i r íamos a v i -
v i r a la ciudad, en donde, según le aseguraban, 
se ganaba m á s , se trabajaba menos y se vivía me-
jo r que en el pueblo, cuya vida y a le p a r e c í a m i -
serable. 
N o pude disuadirle. Hicimos lo que h a b í a d i -
cho, y con nuestro modesto dinero y nuestros h i -
jos nos vinimos a la capital . 
Es indecible el trabajo que nos cos tó encontrar 
vivienda. Tras muchos afanes, gastos y zozobras, 
tuvimos que aceptar una reduc id í s ima, sucia y 
fea, en las afueras y por la cual teníamos que pa-
gar mensualmente la renta que en el pueblo pagá -
bamos en un año por una cuatro veces mayor, 
con cor ra l y huerto. 
Como mi marido no s a b í a otro oficio que l abra r 
la t i e r ra fué horroroso el trabajo que le cos tó ha-
l l a r ocupac ión . 
Primero fué mozo de cuerda, después lavaco-
ches, recadero, guarda de noche, todo en una 
pieza y según s a l í a . Luego fué volquetero, y , por 
ú l t imo, p e ó n de a lbañi l . 
Como el trabajo no era diar io y con lo que ga-
naba no l l egábamos a cubrir gastos, tuvimos que 
recurr i r a nuestros ahorros, que, por cierto, iban 
mermando escandalosamente. 
Excusado es decir que si quiso trabajar tuvo 
que ingresar en la l lamada Casa del Pueblo y pa-
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gar allí no sé qué cuotas. Tres reales a la sema-
na, si mal no recuerdo. 
Pero lo verdaderamente aplastante para mí fué 
el ver que desde que salimos del pueblo fui notan-
do en él cierto despego hacia los hijos y hacia mí . 
Y o , desde luego, fui perdiendo toda influencia so-
bre él . 
M e res igné y me quise consolar con mis hij i tos. 
Quise mandar a és tos a l colegio, y en los que 
acud í solicitando plaza para ellos me dijeron es-
t a r y a ocupados todos los puestos. Por fin, pude 
hallar un colegio de Religiosos que me a d m i t í a los 
niños y otro de l a Asociac ión de S e ñ o r a s , ambos 
gratuitos, que me rec ib ía a las n iñas , 
Se lo dije a mi marido y no me consint ió que 
los l levara. M e m a n d ó esperar, y un d í a me or-
denó l levar a los niños a una escuela laica, pues 
me he hecho socialista, dijo, y és to ha de ser as í . 
A las n iñas no encontramos donde ponerlas. 
M i marido trabajaba la mi tad que en el pueblo, 
pero el jornal era tres veces mayor que el que ga-
naba allí un bracero. Sin embargo, no l o g r á b a m o s 
v i v i r con la relat iva holgura que ten íamos en el 
campo, pues el jo rna l llegaba a casa en merma 
lastimosa. 
Que si los amigos..., que si las cuotas, que si unas 
copas... E r a la cantinela de todos los s á b a d o s . 
Con esto, llegó un día en que los ahorros se 
agotaron. 
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V i n o una huelga, y o t ra y o t ra . Escaseaban 
los ingresos, continuaban los gastos, se termina-
ban las ropas de todos, las cosas de la casa, los 
zapatos de los n iños , l a renta del cuarto. . . [Llegó 
a faltarnos el pan!.. . 
Cada d ía eran más grandes los sobresaltos, el 
Kogar más frío, las l ág r imas más amargas... 
M i marido estaba preocupado, tac i turno a l 
principio, nervioso d e s p u é s . 
Los d ías en que no trabajaba los pasaba leyen-
do en casa, en la taberna, en el Cent ro . Libros , 
folletos, pe r iód icos , manifiestos, proclamas, mít i -
nes, conferencias, reuniones..,, en esto pasaba la 
mayor parte del d í a y de la noche. 
L a mujer, los hijos y l a casa p a r e c í a no preo-
cuparle grandemente. Todo él estaba entregado 
en cuerpo y alma al Centro^ su Centro, como él 
le l lamaba. 
U n d ía me vió dispuesta a salir con los n iños . 
—¿A dónde vais? 
— A misa—le dije. 
N o me dejó i r , y malhumorado me adv i r t i ó que 
si los hijos y yo pon íamos el pie en una Iglesia 
t e n d r í a m o s un disgusto serio. M e añad ió que de 
esto y otras cosas ahora s a b í a él mucho ( i ) . 
( i ) Aunque en el programa de E r f u r t se reconoce l a existencia 
independiente de todas las Sociedades religiosas, por lo que res -
pecta a l Cris t ianismo los socialistas proclaman la total Incompa-
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E n esta si iuación p a s á b a m o s la v ida en l a 
ciudad. 
Menudeaban las huelgas, y cuando ven í an ami-
gos a casa, mi marido nos despachaba a los n iños 
y a mí con fútiles pretextos. 
Algunas veces dejó de venir a casa d ías ente-
ros, y noches hubo en que no vino a dormir . 
L a policía vino varias veces a preguntar por él 
y un d í a hubo disturbios y le detuvieron, y lo en-
carcelaron. 
E n la cá rce l me p r e s e n t é con dos pequeñue los 
para consolarle. N o nos quiso recibir . 
[Las angustias que p a s é , los apuros que sufrí,, 
las l ágr imas que l l o r é I . . . 
Tuve que ponerme a ganar el pan para mis h i -
jos que me le p e d í a n con tr is te insistencia. L a v ida 
se les hac í a a aquellas criaturas de mi alma tan 
horr ib le como a mí . 
P a s ó el tiempo, volvió mi marido a casa, y en 
esas alternativas de trabajo, huelgas, incert idum-
bres, nerviosidades, desv íos , apuros, sobresaltos^ 
t ibi l idad entre é l ;y su doctr ina. B e b e l d e c í a que el « C r i s t i a n i s m o 
y el Social ismo son como el agua y el f u e g o » . 
L a hosti l idad contra l a r e l i g i ó n rad ica en lo m á s profundo de 
las e n t r a ñ a s del Social ismo, s e g ú n reconoce el social ista K a u t s k y ^ 
L o s principios sobre los que se funda l a t e o r í a social ista son 
desde luego contrarios a l dogma, y Por 0^ Q116 respecta a l a p r á c t i -
c a del culto no só lo lo rechazan sino que lo proscriben s i s t e m á t i c a -
mente en cuantas ocasiones se presentan. 
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disgustos, hambre, lágrimas, taberna," café, Cen-
tro, cárcel, los niños iban creciendo y llegaron a 
mayores. 
Un día supe que mi marido se había marchado 
de la capital no se adonde. N i me dijo nada ni 
me escribió una letra. 
Con el tiempo llegué a saber que había cometi-
do en una huelga revolucionaria un delito de san-
gre, dcliLo social, como él decía, y que estaba en 
presidio... 
Educados en este ambiente los dos hijos varo-
nes que eran los de mayor edad, huyeron de la 
casa uno tras otro abandonando a su madre y a 
sus hermanos que se quedaron a sufrir conmigo. 
Me consideré la mujer más desgraciada de} 
mundo y maldije la causa de mis males y desven-
turas . 
Sin hacienda, sin marido, sin el cariño de mis 
hijos, sin vigor, sin religión, sin consuelo de nadie 
vi perdida toda mi esperanza. [Me consideré sola 
en el mundo con mis desgracias y mis hijitasl 
Los libros que mi marido tenía en casa, lejos 
de aliviarme, me exasperaban más y más. Eran 
socialistas. En ellos se hablaba de la propiedad, 
del trabajo, de la Moral , de la Religión... 
Y v i que en religión el Socialismo es ateo, con 
todas sus consecuencias. 
Estas consecuencias las sabemos muy bien mis 
hijos y yo. 
G3 -
Confieso que ante el peso de las terribles amar-
guras en que me v i envuelta no pude sustraerme 
a recordar mi bienestar pasado y compararle con 
el presente. 
Antes, en el pueblo, .en nuestra casita, t en í amos 
nuestro aiuar modesto, pero confortable; ahora n i 
casa ni ajuar, pues no merecen ese nombre unas 
paredes estrechas y unas cosillas miserables. A n -
tes h a b í a a legr ía y apacible contentamiento; aho-
ra tristeza y l á g r imas . Antes, amor y ca r iño ; 
ahora pesadumbre y dolor. Antes h a b í a pan y 
paz; ahora hambre y zozobra. Antes con mi casa, 
mi marido y mis hijos h a b í a un hogar y una fami-
l i a ; ahora n i familia n i hogar. Antes con poco nos 
a r r e g l á b a m o s , ahora lo mucho no alcanza. Antes 
se p e d í a n como tres por las cosas y la generosi-
dad daba como cinco; ahora se piden como diez. 
y el egoísmo regatea y no ofrece m á s que tres. 
Antes se confiaba en el amo y el señor se cuidaba 
de quien le serv ía ; ahora se insiste ante el señor 
y el amo se defiende. Antes se acataba a l supe-
r io r , se amaba al prój imo, se respetaba a l igual, 
se socor r í a a l inferior; ahora se discute a la auto-
r idad , se odia al p ró j imo , se desprecia a l igual, 
al inferior se le mancilla. Antes, en fin, si no te-
n íamos la t ie r ra , nos quedaba la esperanza y e l 
consuelo del Cielo; ahora no poseemos l a t i e r r a y 
nos han arrebatado hasta los dulces consuelos, 
sanos y tranquilos, de la excelsa esperanza... 
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Estoy completamente convencida de que lo que 
l eyó mi marido en los l ibros socialistas que y o le 
v i en sus manos, lo que o y ó en las conferencias y 
mí t ines , reuniones y propagandas, a c a b ó por 
apagar en su alma la fe y con ella la esperanza y 
el amor a lo más santo y sagrado, el afecto y el 
ca r iño a su esposa, a sus hijos y a su hogar. 
Y y o me explico que no teniendo amores que 
ensalzan y vivifican, se echó en brazos de las 
ideas que le dieron la muerte. 
D e todo esto me d i cuenta, y yo que soy, creo, 
buena cristiana y lo fui siempre en el fondo de lo 
m á s ínt imo de mi alma, yo que creo en Dios y en 
Dios fío y espero, quise ver a mi marido, conso-
lar le , atraerle a un convencimiento de sus debe-
res primordiales y a pesar de los obs tácu los que 
se me p o n í a n delante acudí a hablarle a l lugar 
mismo de su rec lus ión . 
Allí me fui y . . . [oh dolorl tampoco esta vez 
quiso recibirme. [Tan apagado estaba el fuego de 
su corazón! [Tan obscurecida estaba la luz en su 
inteligencia! [Tan mustios los afectos en su alma! 
M e volví a mi casa, transida el alma de pena, 
y me refugié en el car iño de los hijos que me que-
daban. 
Pero, [oh Providencia! Pasado el tiempo supe 
que de los dos hijos huidos uno mur ió en una re-
vuelta y el otro estaba en un hospital , herido por 
accidente del trabajo-
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A l hospital acud í y tuve el consuelo de ver 
que aquel hijo mío estaba sol íc i tamente asistido 
por Religiosos que no solamente a t e n d í a n las he-
ridas del cuerpo, sino que curaban también con 
maternal solicitud las llagas que en su alma ha-
b í a causado una vida de indiferencia y de im-
piedad. 
A mis p e q u e ñ u e l a s me la.s recogieron en un Co-
legio de Religiosas, en donde a d e m á s de í.Iimen-
tarlas y vestirlas, les enseñan a ser cultas y 
buenas. 
A raí, que tuve el dolor de saber la triste muer-
te de mi marido, abandonado y solo, en la p r i -
sión; de derrumbarse mi honesta y recatada fel i -
cidad de otros tiempos en que los hombres toda-
v ía no se h a b í a n decidido a hacernos p a r t í c i p e s 
de una redenc ión para nosotros demasiado cruen. 
ta; de ver mi salud desecha entre tantas espinas 
como se clavaron en ella durante la anterior 
etapa de mi angustiosa v ida , a m í , , digo, me 
sostiene la C o n í e r e n c i a de San Vicente de 
P a ú l que con frecuencia me prodiga los bene-
ficios de sus caridades y el consuelo perenne 
de sus virtudes, dulces y apacibles como una 
bend ic ión . . . 
Cuando a la real idad de la vida la v i as í , t a ¡ 
cual es, entonces fué cuando verdaderamente v i 
.y c o m p r e n d í . . . 
Este es el contraste que nos ofrece el mundo en 
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el día de hoy: E l Socialismo predica el bienestar 
y la Religión lo practica con escuelas, con coope-
rat ivas, con sindicatos, con centros, con reforma-
torios, con hospitales, con asilos. 
Los que se obstinan en no ver, no pueden co-
nocer la enorme acción social que se desarrolla 
bajo la sombra bienhechora de la Iglesia1 pr inc i -
palmente a favor del obrero. 
Los socialistas lo ignoran o lo intentan igno-
ra r . Pero, pese a su obstinada ignorancia, hay 
que confesar la verdad que encierra esta consi-
de rac ión : ¿qué se r í a de nosotros, pobres seres i n -
digentes y de nuestros pobrecitos hijos, si l a Ig le-
sia cerrara las puertas de sus instituciones bien-
hechoras! 
¡En vez de negar su acción p rovechos í s ima 
que da v ida a millones de seres en el mundo 
entero, mejor se r ía que el Socialismo fundara 
otras instituciones tan e sp l énd idamen te gene-
rosas! 
N o , no, y o no pod ía sumarme a una manifesta-
ción que pudiera significar s impa t í a a una doc t r i -
na que, como la socialista, considero de conse-
cuencias dolorosas. 
Por si esa significación se que r í a dar a l entie-
r r o de Pablo Iglesias yo no quise i r de ninguna 
manera. 
Porque para i r yo t e n d r í a n que i r conmigo los 
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sacerdotes que me consuelan, las piadosas seño-
ras que me socorren, los frailes que atienden a 
mi hijo herido, las Religiosas que me educan, so-
corren y alimentan a mis p e q u e ñ u e l a s . . . 
i por eso no fu i . 

DICTA LA RAZÓN 
. d e s p r e o c u p a c i ó n en las ideas." 
Godofredo K u r t h en una obra notab i l í s ima que 
t i tu ló Los orígenes de La clvlúzaclón moderna ( i ) , i n -
vestiga el principio civilizador de la sociedad hu-
mana, y afirma que una definición exacta de la ci-
vil ización «no se concibe sin un conocimiento pre-
vio del hombre, no siendo toda sociedad más que 
una reun ión de h o m b r e s » . 
L a cues t ión así propuesta se reduce a esta pre-
gunta: ¿qué es el hombre? 
¿Ese ser inteligente y l ib re , tiene por ventura 
un fin ú l t imo , propio del hombre, a cuya consecu-
ción debe consagrar su existencia, o bien ha sido 
el hombre arrojado al mundo sin destino alguno, 
por un ciego acaso?... 
( i ) Tomo I , I n t r o d u c c i ó n . 
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L a r a z ó n y la conciencia responden a esta pre-
gunta de una manera irresistible, y no hay sofis-
ma alguno que pueda debil i tar su testimonio. 
N o hay duda; tenemos en nosotros mismos la 
certeza inquebrantable de que hemos sido desti-
nados a un fin que debemos cumplir, que explique 
y d é r a z ó n de nuestras facultades y de nuestra 
propia naturaleza. D e la misma manera que en 
nuestro organismo no existe una célula n i tejido 
alguno que no es té subordinado a la función del 
organismo, y que és te a su vez existe por el p r in -
cipio espiritual que los anima, del mismo modo 
nuestra alma no posee ninguna a t r ibuc ión o facul-
tad que no se le haya dado en r a z ó n del sublime 
destino, del fin úl t imo que ella e s t á l lamada a 
cumplir . Todos los seres de la t i e r ra e s t á n subor-
dinados a este fin, y no podemos concebir n i uno 
solo que tenga otro destino. 
Si la sociedad pudiese ser o t ra cosa que un me-
dio o instrumento para los individuos que la com-
ponen, para que obtengan mejor el fin ú l t imo, en-
onces la sociedad se r ía inút i l o d a ñ o s a para el 
hombre^ y por lo tanto se l legar ía a la conclusión 
de que la sociedad ceder ía en desc réd i to del 
Creador . 
Pero, ¿cuál es el fin del hombre? Esta cues t ión 
es l a más urgente que el hombre se puede propo-
ner, y nada hay tan importante para su dicha 
como la respuesta que se dé a ella. 
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Si el fin de la sociedad es facil i tar a los hom-
bres la consecución de su fin úl t imo, t a l cual sea 
el concepto que se forme de és te así sera hasta la 
organizac ión y contextura que se dé a aquella. 
Por eso la an t i güedad , que ignoraba el fin del 
hombre, ignoraba t ambién el fin de la sociedad, y 
con ello el derecho, las costumbres y la v ida en 
el seno de los pueblos paganos se desenvolv ían en 
un ambiente de co r rupc ión y de infelicidad que re-
veló ser víct imas de todas las aberraciones y de 
todas las iniquidades. 
« E l hombre ha sido creado para el E s t a d o » , 
dec ía , y no hubo pensador alguno en la a n t i g ü e -
dad que se atreviese a destruir n i a poner en 
duda ese dogma fundamental del paganismo, n i 
pensó j amás filósofo alguno en reivindicar los 
derechos que la persona humana t en ía de la mis-
ma naturaleza. 
P l a t ó n mismo ( i ) echa a pedazos la naturaleza 
humana en la caldera de E s ó n , con el fin de re ju-
venecer a la sociedad por medio de la filosofía; y 
é s t a no saca sino un monstruo tan horr ib le , que 
el ánimo se espanta a l contemplarle; condena a 
muerte a l niño o n iña que nacen contrahechos, y 
la misma suerte depara a l pobre enfermo que en l a 
sociedad no pueda valerse. Destruye la famil ia , 
prost i tuye a la infancia y extingue la propiedad. 
( l ) R e p u b . I I I 
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E l Estado de Ar i s tó t e l e s no vale mucho má-í 
que el de P l a t ó n . Decreta como justa la esclavi-
tud , admite el infanticidio y con ello proclama 
que la vida humana no es inviolable. 
Pero sólo la verdad es estable, sólo es perdu-
rable la justicia y el bien. Y las Sociedades paga-
nas ni pose ían la verdad, n i cumpl ían la justicia, 
ni honraban la v i r t u d . Por eso desaparecieron. 
A h o r a bien, consistiendo la perfección, de l a 
sociedad, en úl t imo t é rmino , en la perfección del 
hombre, cuanto m á s con t r ibu ja aqué l l a a la per-
fección de los individuos que la componen, m á s 
perfecta y civilizada s e r á . 
Luego la perfección de la sociedad cons i s t i r á 
p r á c t i c a m e n t e en la organizac ión más adecuada 
para obtener el desarrollo s imul táneo y a rmónico 
de los individuos que la consti tuyen. 
Pues .constituyendo a l hombre la inteligencia, 
cuyo objeto propio es la verdad; la voluntad, 
cuya regla propia es la l ey moral , y la sensibili-
dad, cuya sat isfacción consiste en el bienestar 
material , aquella sociedad s e r á m á s perfecta o 
civilizada que proporcione más verdades a la i n -
teligencia, m á s bien moral a la voluntad, y mayor 
n ú m e r o de satisfacciones legít imas a las necesida-
des físicas del hombre. 
Según esto, se puede determinar el úl t imo t é r -
mino del progreso social o civilización de un pue-
b lo , diciendo que consiste «en el mayor desarro-
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l i o posible de la inteligencia, de la moralidad y 
del bienestar entre el mayor n ú m e r o posible de 
hombres que lo cons t i tuyen» , 
«-Pero obsé rvese , dice el autor de Socialismo y 
jinarquistno ( i ) , que como la verdad y no el e r ror 
es el objeto propio de la inteligencia, el bien y no 
el vicio el de la voluntad, y el bienestar es efecto 
de una buena d is t r ibuc ión del trabajo, resulta que 
en los pueblos o sociedades en los cuales se esta-
blezcan ia absoluta l ibe r tad para el bien y la ver-
dad, la absoluta r e p r e s i ó n para el vicio y el e r ror 
y la buena organ izac ión social del t rabajo, existi-
r á la verdadera civilización o perfección social. 
A d e m á s , dichas tres condiciones son indispen-
sables; si falta alguna de ellas, y a l a perfección 
social no es posible. 
E n efecto, no se r á civilizado un pueblo que, 
aunque sea inteligente, se halle desprovisto de 
moral idad y de bienestar mater ial . Tampoco lo 
s e r á , aun cuando reine la moral idad en él , si a l 
mismo tiempo domina la miseria y la ignorancia; 
pero mucho menos lo ser ía a ú n si un pueblo fuese 
ignorante e inmoral , aun cuando abundasen en él 
las riquezas y bienestar material . 
E n una palabra, un pueblo inteligente y moral , 
pero pobre y miserable, es digno de piedad, inte-
ligente y r ico, pero vicioso y crapuloso, es digno 
( i ) P , V í c e n t , S . J . 
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de desprecio; finalmente, rico y mora l , pero igno-
rante, s e r á semejante a un hombre r ico, bueno, 
sí, pero tonto; lo que no constituye, por cierto, el 
ideal de la per fecc ión humana en el estado civil.» 
E l Socialismo no cumple con estas exigencias 
esenciales requeridas para la per fecc ión social 
puesto que n i satisface a la inteligencia, n i acalla 
los nobles anhelos del corazón , n i tampoco aquie-» 
t a el ansia del bienestar r i sueño y placentero. 
A la p r e g u n t a : — ¿ D e d ó n d e venimos? 
Responde con Buchner y los racionalistas: 
— D e una célula . 
Y no explica n i de d ó n d e viene n i lo que es l a 
vida . 
A esta o t r a : — ¿ Q u é somos? 
Dice con D a r w i n : 
— U n mono perfeccionado. 
Y no explica el t r á n s i t o de lo inanimado a lo 
espiri tual . 
Y a esta tercera:—¿A d ó n d e vamos? 
Contesta con Moleschot y Strauss: 
—^A la t i e r ra . 
Y corta con la fina espada de los livianos go-
ces el hilo de toda esperanza en lo imperecedero, 
amargando la existencia con el ter r ib le sobresalto 
y la continua inquietud. . . 
Y con esto las pobres inteligencias en que caen 
estas frías semillas del error se ven como embota-
das para descubrir los r i sueños horizontes de l a 
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verdadera vida; los corazones moldeados en este 
t roquel miserable del materialismo se miran como 
adormecidos para la exa l t ac ión de la v i r t u d y el 
fomento de la sana moral , y de este modo el hom-
bre encadenado a la f é r r ea t i r a n í a de un fatalis-
mo cruel y desdichado, se entrega a las más bajas 
aberraciones a que le br inda una existencia efíme-
ra sin premio o sin castigo perdurable. 
« E l Socialismo, dice el M a r q u é s de Valdega-
mas ( i ) , debe su existencia a un problema, humana-
mente hablando, insoluble. Se t r a t a de averiguar 
cuál es el medio de regularizar en la sociedad la 
d i s t r ibuc ión m á s equitativa de la riqueza. 
Este es el problema que no ha resuelto n ingún 
sistema de economía po l í t i ca . 
E l sistema de los economistas pol í t icos ant i -
guos iba a parar a l monopolio por medio de las 
restricciones. E l sistema de los economistas pol í -
ticos liberales va a parar al mismo monopolio por 
el camino de la l iber tad , por el camino de la l i b re 
concurrencia, que produce í a t a l e inevitablemen-
te ese mismo monopolio. Por úl t imo, el sistema 
comunista va a parar a l mismo monopolio por 
medio de la confiscación universal, depositando 
toda la riqueza públ ica en manos del Estado. 
Este problema, sin embargo, ha sido resuelto 
por el catolicismo.*. E n vano se cansan los filóso-
( i ) O b r a s . Tomo I I I . 
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fos. en vano se a í a n a n los socialistas... Sólo 
JDios era digno de resolver este problema, que 
es el problema de la humanidad y de la his-
t o r i a . 
. . . E n la gran clase menesterosa hay una zona 
superior, una zona media y una zona ínfima, 
como en las clases superiores hay una aristocra-
cia, hay una clase media, hay una plebe; la aris-
tocracia de la miseria e s t á compuesta de colonos; 
l a clase media, de obreros; la plebe, de mendigos. 
Pues bien; la Iglesia dio a cada una lo que cada 
una necesitaba: a los colonos les dió t ierras, y los 
hizo propietarios; para los obreros sembró de 
monumentos la Europa; para los mendigos tuvo 
pan, y a ninguno dejó mor i r de h a m b r e . » 
E l Socialismo lleva en sí tres negaciones fun-
d a m é n t a l e s y por ellas es muy difícil a sus se-
cuaces sostenerse sin caer de lleno en el anar-
quismo: negac ión de la Providencia en los desti-
nos humanos, negación de todo principio auto-
r i t a r io y negación de la propiedad pr ivada . L o 
cual es el preciso equivalente de la divisa anar-
quista: « N i Dios , ni Amo, n i P r o p i e d a d . » 
Y esto si que es precisamente t amb ién , no lo 
que contribuye a l perfeccionamiento de los i n -
dividuos y de la sociedad, sino a su to ta l des-
t rucc ión . 
Por eso si con el entierro de Pablo Iglesias se 
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quiso dar motivo de acatamiento a l Socialismo 
kizo bien quien, por entenderlo así , se abstuvo de 
concurrir . 
Y no as is t ió . 

At/ \ V W W X»/ ^ / W ^ % ^ ^ / 
CONFIRMA LA HISTORIA 
".. . tenacidad en l a a c c i ó n " 
Hubo un tiempo, aquel en que el Socialismo no 
•obstentaba aún carta de ciudadanía en el seno de 
las naciones, en que «los obreros no eran ricos, 
exclama M . W^oeste ( i ) , pero no se considera-
ban desgraciados. ¿Habéis, continúa, contempla, 
do las escenas; los retratos pintados por nuestros 
viejos pintores realistas Teniers y los Van Dick? 
E l gozo y ejl contento reviven y se desbordan en 
sus semblantes. Fijad, por el contrario, vuestros 
ojos en los cuadros de los realistas modernos, los 
Degranz y los Combet, y veréis en todos ellos el 
descontento, la ira y la desesperación. Estas di-
ferencias en el arte son imagen fiel de los dos Es-
tados sociales». 
«Señores, decía el gran repúblico español Do-
( i ) Congreso 3s Obras Sociales de L i e j a , 1890. ( D i s c u r s o s ) . 
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noso C o r t é s ( i ) ^ os ruego me p re s t é i s un poco de 
a tenc ión ; v o y a poneros en presencia del paralis -
mo m á s maravilloso que ofrece la h is tor ia . 
Vosotros habé i s visto que en el mundo antiguo 
cuando la r ep res ión religiosa no p o d í a bajar m á s , 
porque no exis t íá ninguna, la r ep re s ión polític¿i 
subió hasta no poder m á s , porque subió hasta la 
t i r a n í a . 
Pues bien; con Jesucristo^ donde n á c e l a repre-
sión religiosa desaparece completamente la repre-
sión po l í t i ca . Es esto tan cierto, que habiendo 
í u n d a d o Jesucristo una sociedad con sus d i sc ípu -
los, íué aquella la única sociedad que ha existido 
sin gobierno. Ent re Jesús y sus discípulos no ha-
b ía más gobierno que el amor del Maes t ro a los 
discípulos^ y el amor de los discípulos a l M a e s t r o » 
Es decir, que cuando l a r e p r e s i ó n inter ior era 
completa,, l a l iber tad era absoluta. . . 
Llega, señores , el siglo x v i . E n este siglo ccn 
la gran reforma luterana, con ese gran e s c á n d a l o 
pol í t ico y social, tanto como religioso; con ese 
acto de emancipac ión intelectual y moral de los 
pueblos, coinciden las siguientes instituciones. 
E n pr imer lugar, en el instante, las monar-
qu ías de feudales se hacen absolutas. Vosot ros 
c r ee ré i s , s eñores , que más que absoluta no puede 
ser una m o n a r q u í a : un gobierno, ¿qué puede ser 
(i) O b r a s . Tora . I I I . 
— 81 — 
más que absoluto? Pero era necesario, señores, 
que el termómetro de la represión política subie-
ra más, porque el termómetro religioso seguía ba-
jando, y con efecto, subió más. Y se crearon los 
ejércitos permanentes... Así, pues, veis que en el 
momento en que la represión religiosa baja, la re-
presión política sube al absolutismo, y pasa más 
allá. No bastaba a los gobiernos ser absolutos; 
pidieron y obtuvieron el privilegio de ser absolu-
tos y tener un millón de brazos. 
A pesar de esto, señores, era necesario que el 
termómetro político subiera más, p^que el ter-
mómetro religioso seguía bajarido, y subió más. . . 
Los gobiernos dijeron: tenemos un millón de bra-
zos, y no nos bastan; 'necesitamos más; necesi-
tamos un millón de ojos, y tuvieron la policía; y 
con la policía un millón de ojos. A pesar de esto, 
señores, todavía el termómetro político y la re-
presión política debían subir; porque a pesar de 
todo, el termómetro religioso seguía bajando, y 
subieron. 
A los gobiernos, señores, no les bastó tener un 
millón de brazos; no les bastó tener un millón de 
ojos; quisieron tener un millón de oídos, y los tu-
vieron con la centralización administrativa, por 
la cual vienen a parar al gobierno todas las re-
clamaciones y todas las quejas... Los gobiernos 
dijeron: no me bastan, para reprimir, un millón 
de brazos; no me bastan, para reprimir, un mi-
— 82 — 
llón de ojos; no me bastan, para repr imir , un m i -
l lón de oídos; necesitamos m á s : necesitamos tener 
el privi legio de hallarnos a un mismo tiempo en 
todas partes. Y lo tuvieron, y se inven tó el t e l é -
grafo. 
S e ñ o r e s : t a l era el estado de la Europa y del 
mundo cuando el pr imer estallido de la ú l t ima 
revo luc ión vino a anunciarnos a todos que a ú n 
no h a b í a bastante despotismo en el mundo^, por-
que el t e r m ó m e t r o religioso estaba por bajo de 
cero. 
Ahora bien, s eño res , una de dos: o la reacc ión 
religiosa viene o no; si hay reacc ión religiosa, y a 
ve ré i s , s eño re s , como subiendo el t e r m ó m e t r o r e l i -
gioso, comienza a bajar natural , e s p o n t á n e a m e n -
te, sin esfuerzo ninguno de los pueblos, n i de los 
gobiernos, n i de los hombres, el t e r m ó m e t r o po-
lí t ico, hasta s e ñ a l a r el día templado de la l ibe r tad 
de los pueblos. 
Pero si por el contrario, s eño re s , el t e r m ó m e t r o 
religioso cont inúa bajando, no sé a d ó n d e hemos 
de i r a parar . Yo,, s e ñ o r e s , no lo sé , y t iemblo 
cuando lo pienso. 
Contemplad las ana log ías que he propuesto 
ante vuestros ojos; y si cuando l a r e p r e s i ó n r e l i -
giosa estaba en su apogeo no era necesario go-
bierno alguno, cuando la r e p r e s i ó n religiosa no 
exista, no h a b r á bastante con ningún géne ro de 
gobierno, todos los despotismos s e r á n pocos. > 
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D e s p u é s de la revolución francesa, en que se 
p r e t e n d i ó romper todo vínculo que l igara al hom-
bre con Dios , el Socialismo, hijo natura l del l ibe-
ralismo, tomó de V o l t a i r e el escepticismo moder-
no o indiferencia en materia de rel igión, a d o p t ó el 
m o d e r n o materialismo de los enciclopedistas 
D ' A l a m b e r t , Didero t , D ^ o l b a c h , Lamet t r ie , 
Helvetius, etc., y p a t r o c i n ó en lo concerniente a 
la nativa bondad del hombre y en lo relat ivo a l 
derecho polí t ico y de la propiedad, las ideas de 
J. J, Rousseau^ y con este ideario se lanzó a l 
mundo a luchar contra la verdad y el bien t r a d i -
cionales la batal la decisiva. 
Desde entonces, dice Federico Ozanam: «la 
sociedad se halla dividida en dos b a n d o s » . 
Las efemérides del Socialismo consignan tres 
hechos principales, que exteriorizan y manifiestan 
las etapas y el punto definitivo de esa división. 
Es el primero el Congreso marxista celebrado 
en P a r í s en Julio, de 1889, en que se p r o c l a m ó 
«la necesidad d é l a unión proletaria mundiah. 
E l segundo fué el resultado de las elecciones 
alemanas del 20 de Febrero de 1890, en que los 
socialistas tuvieron cerca de millón y medio de 
Votos y que se cons ideró como la franquicia de 
circulación uiiiversaL del par t ido . 
Los socialistas de Europa y A m é r i c a h a b í a n 
contribuido con sus colectas a l t r iunfo de los so-
cialistas alemanes, y fué t a l el desbordamiento de 
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ese tr iunfo que el ó r g a n o pr incipal del Socialismo 
a lemán , el SoclaL-deinokrat, apa rec ió orlado de 
fiesta y de color de sangre, ostentando en la p r i -
mera p á g i n a la imagen d e s g r e ñ a d a de la revolu-
ción, sostenida por dos obreros que gri taban: «el 
mundo es nuestro por m á s que h a g a n » . Ese gr i to 
se cons ideró como el gri to del t r iunfo del Socia-
lismo cosmopolita. 
E l tercer hecho fué la adopc ión por el par t ido 
socialista, con motivo de la re iv indicación obrera, 
de la manifes tac ión de i.0 de M a y o , adopc ión l le-
vada a cabo por el Congreso marxis ta de P a r í s . 
Esa mani fes tac ión de 1.° de M a y o se verificó 
por vez pr imera en Amér i ca , en 1886, pero el So-
cialismo vio en ella el medio m á s a p r o p ó s i t o para 
conseguir la liga internacional obrera que inten~ 
taba organizar. 
A pa r t i r de estos hechos se rompen las hos t i l i -
dades entre patronos y obreros y a c e n t u á n d o s e la 
apostasia de las naciones, se desencadenan los 
odios de clases, y el mundo, a p a r t á n d o s e de lo 
que es m á s fundamental, del orden y de la mora-
l idad, se convierte en un caos donde, fuera de las 
instituciones tradicionales, todo es confusión, todo 
egoísmo y todo inestabil idad. 
E l motivo de re iv indicación obrera no es sufi-
ciente a justificar la existencia del Socialismo. 
Mucho antes de que és te t remolara l a bandera 
de emancipac ión proletaria exis t ía la ins t i tuc ión 
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de los antiguos Gremios ( i ) ^ desconocidos, sin 
duda, aun por los socialistas de hoy dia, a juzgar 
por las ideas que de ellos tienen. 
«En ellos^ los obreros, escribe Hi t ze , se reg ían 
p.or las leyes severas de la conciencia, justicia y 
moral idad, y estando animados del esp í r i tu de una 
noble emulac ión por l legar a la mayor perfección 
posible en sus obras, era natural que el oficio se 
elevase r á p i d a m e n t e a la c a t e g o r í a de arte; abí 
e s t á n para probar lo las obras de las catedrales 
de aquella é p o c a , los trabajos en madera y metal 
que adornan el in ter ior de los templos y de otros 
edificios antiguos que han inmortalizado a los Gre-
mios. Los maestros formaban la aristocracia del 
t rabajo, y el Gremio los realzaba y les comunica-
ba fuerza. A d e m á s , la const i tución especial de los 
Gremios aseguraba a l talento su recompensa y su 
justo premio al trabajo, porque en ellos el mér i to 
se hac í a siempre respetar. 
E l oficial y el aprendiz no v iv ían como personas 
e x t r a ñ a s a l maestro en una a t m ó s f e r a helada 
que constituye el c a r á c t e r de las relaciones que 
unen a nuestros operarios con sus amos; antes 
(i) E n F r a n c i a í e establecieron en i58i y desaparecieron 
con l a R e v o l u c i ó n . 
E n E s p a ñ a eran mucho m á s antiguos, pues y a en el Conc i l io de 
L e ó n ( 1 0 2 0 ) , celebrado en el reinado de Alonso V , se h a b l a de las 
asociaciones gremiales. . ' -
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bien era para ellos un c o m p a ñ e r o en la casa, en 
l a mesa y en el trabajo, y contra la especulac ión 
y los malos tratamientos le aseguraban las leyes 
del Gremio. 
D e esta suerte p o d í a mi ra r con confianza el 
porvenir y esperar a que le llegase el turno de 
subir a la ca t egor í a de oficial, si era aprendiz, 
de maestro, si era oficial, y con ella obtener una 
posic ión independiente y respetada que le pro-
m e t í a fundar un establecimiento y crear una £a-
mii ia . 
K l Cristianismo, que l leva en sí el germen de 
toda r enovac ión venturosa para el hombre, alen-
taba, sos ten ía y fomentaba estas y otras no me-
nos ventajosas instituciones sociales y un Papa 
fué el que a d e l a n t á n d o s e a su época lanzó a l mun-
do la famosa Encíc l ica que con r a z ó n es llamada 
l a « C a r t a M a g n a de los O b r e r o s » ( i ) . 
Confirma, pues, l a misma His to r i a , que no hay 
r a z ó n ninguna para buscar motivos de reconoci-
miento a un sistema que, como el Socialismo, no 
tiene en sí la exclusiva de las reivindicaciones 
proletarias y del bienestar obrero. 
Por eso hizo bien quien, sabedor de las ense-
ñ a n z a s de la His to r i a , en la creencia de que el 
entierro de Pablo Iglesias era un pretexto para 
(i) «Rerum nommm*. 
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m a n i í e s t a r l a exa l tac ión de las doctrinas del 
Socialismo, se abstuvo de c o n c u r r i r y no 
as is t ió . 
... 

...Y DIGO YO 
"...sequedad ea el corazón' 
E n una Asamblea socialista celebrada en Ber-
lín, ocur r ió la siguiente escena: 
W o l l m a r preguntaba a la Asamblea: «Si úni-
camente admi t i é ra i s entre los d e m ó c r a t a s socia-
listas a los que pudieran darse cabal y exacta 
cuenta de todo vuestro programa, ¿a cuán tos ten-
dr ía is que rechazar? 
Y una voz r e s p o n d i ó : 
— j A una gran masa! 
— S í , p ros iguió Wol lmar , probablemente a la 
m a y o r í a . » 
Bebel en esa misma Asamblea, dijo: 
«An te todo conviene declarar que yo no he 
querido decir que todos los compañe ros entendie-
ran el programa (socialista), sino que lo acepta-
ban, lo cual es cosa muy d i s t in ta .» 
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Esta es la real idad. L a inmensa m a y o r í a de los 
que hoy se t i tu lan socialistas no saben lo que es 
el Socialismo. 
Por lo que respecta a l Socialismo españo l po-
cos de sus par t idar ios puede decirse que se han 
tomado la molestia de estudiar a fondo la cues-
t ión . 
D e esos pocos, son contados los que tienen no-
t ic ia de los escritos socialistas de Bebel, Gum-
plowicz, ALlantikus, Bernstein, Davidson, Die tz-
gen, Liebknecht, Doua i , Engels, Kau t sky , K n o r r , 
M o r r i s , Kohler , PHuger, M a r x , Pfund, Lafa r -
gue, Stampfer, Lassalle, Stern, W o l l m a r , que 
son, por decirlo as í , los verdaderos coriteos del 
Socialismo y sus más esforzados paladinos en el 
terreno l i terar io y que llaman «científico». 
Poqu í s imos son realmente los que han leído y 
meditado el contenido de los programas de Gotha 
y E r f u r t que es donde principalmente se esbozan 
las aspiraciones socialistas. 
E n la p e r s u a s i ó n de que leyendo algo se hace y a 
uno hombre de ciencia, los que se t i ldan de i lus t ra-
dos se han contentado con leer retazos de las obras 
de Carlos M a r x y Augusto Bebel, algunos un 
poco del p r ínc ipe K r o p o t k i n e , regular del conde 
de Tols toi y mucho de M á x i m o G o r k i , de Z o l a , 
o... los Epíáodios NacíonaLes, de G a l d ó s . 
S i se les pregunta se v e r á que la inmensa mayo-
r í a ignora que existe una copiosa y sól ida l i tera-
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tu ra en que se refuta perfecta y totalmente la 
doctrina socialista. Y desde luego se n o t a r á que 
no han tenido ocasión de leer lo que debe leer 
todo el que sea amante de la verdad en el aspecto 
social: A . Al lard^ Bazin, Goyau , Pavissich, To-
mólo , Pesch, Cotelle, I Ja rón de He r t l i ng , G a r r i -
guet, Kser, Roguenant, V i d a l , Michelet ( G . ) , 
Ryan , Biederlack, Kathre in , Vicen t y otros mu-
chos autores que con acertada cr í t ica hacen polvo 
las t eo r í a s del Socialismo. 
N o siendo el Socialismo un sistema acabado y 
definitivo, y mucho menos aun exento de constan-
tes variaciones, apenss si puede darse una idea 
exacta de él . 
E n general puede decirse que el comunismo 
es una forma de propiedad colectiva en que 
todos los bienes materiales, tanto los medios 
productivos como los a r t ícu los de consumo, pasan 
a ser propiedad común. Y por Socialismo se en-
tiende aquella o t ra forma de colectividad que de-
fiende, no la comunidad absoluta de bienes, sobre 
todo los a r t í cu los de primera necesidad, sino so-
lamente la de los medios de p roducc ión . 
Sin embargo, hay entre los socialistas diversi-
dad de pareceres respecto a la mayor o menor 
ampli tud que deba darse a la propiedad común 
de los medios productivos. 
Por eso a l Socialismo se le suele clasificar aten-
diendo a diversos puntos de vista. 
— 92 — 
Y as í , si se considera el propietar io a cuyas 
manos vienen a parar todos los medios de pro-
ducción, el Socialismo se divide en tres diferentes 
grupos: Socialismo comunal, Socialismo del Estado 
y Socialismo cosmopotita. 
E l Socialismo coniunat sostiene que todos los 
medios de producción^ ora comprendidos dentro 
de los l ímites de un Munic ip io , ora propios de una 
profes ión o act ividad determinada, como por 
ejemplo, f áb r i cas , minas, transportes, t ierras , 
bosques, etc., deben ser propiedad del Munic ip io 
o de l a respectiva clase profesional. 
Es la doctrina sostenida por Bakunin y que 
por proclamar la independencia respecto de todo 
poder central , ha recibido el nombre de anarquis-
mo teórico. 
E l Socialismo del Eétado reclama para és te la 
propiedad de todos los medios productivos exis-
tentes dentro de sus l ímites y considera a los d i -
ferentes Estados enteramente independientes en-
t re sí. 
Los part idarios de esta doctrina se distinguen 
de los soeialistas d e m ó c r a t a s en que, según és tos 
l a propiedad común de los medios productivos 
debe pasar, no a l Estado, sino a la misma socie-
dad en general. 
Atendiendo a la mayor o menor ampli tud con 
que los medios de p roducc ión deben pasar a ser 
propiedad colectiva, que es lo que constituye el 
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llamado Socialismo coémopolila, los socialistas se 
dividen en varias clases: socialistas univer'óalejt 
socialistas particulares y socialistas agrarios. 
Los primeros, llamados por antonomasia socia-
listas demócratas, sostienen que todos los medios 
de p roducc ión deben constituir la propiedad co-
mún de la futura sociedad. 
Los segundos, en cambio, afirman que sólo una 
determinada clase de medios productivos deben 
formar la propiedad común, aqué l los , verb i gra-
cia, que en las actuales circunstancias de progre-
so industr ial , siempre en aumento, se r í an ventajo-
samente administrados por el Estado, en benefi-
cio de la sociedad. • 
Los úl t imos sólo quieren transformar en pro-
piedad colectiva la propiedad rús t i ca , con exclu-
sión del capital y las otras clases de propiedad. 
Si se considera a la manera como debe consti-
tuirse la propiedad colectiva, se distinguen otros 
grupos en el Socialismo; unos pretenden obtener 
este resultado empleando para ello, si es necesa-
r io , l a violencia, y por ello reciben el nombre de 
anarquistas prácticos, c o n t á n d o s e entre ellos los 
nlhilUtaé rusos. O t ros aseguran que sólo quieren 
constituir la propiedad colectiva por medios lega-
les, y sobre todo obteniendo m a y o r í a en los Par-
lamentos; que no necesitan acudir a la violencia 
para el triunfo del colectivismo, pues és te ha de 
ser resultado natural de las actuales condiciones 
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económicas del capital; entre tanto procuran su-
pr imi r todos los obs tácu los que puedan oponerse 
a que los medios de p roducc ión pasen a ser de 
propiedad común^ y en cambio favorecen todo lo 
que pueda ser út i l a l indicado íin. Y como en a l -
gunos casos, aun el empleo de la fuerza puede ser-
v i r para este objeto^ no se oponen del todo a l em-
pleo de la violencia. A este grupo pertenecen los 
marxistaj. O t ro de los grupos lo forman los socia-
listas poUticos, que rechazan en absoluto toda cla-
se de violencias y pretenden que el Estado venga 
a poseer la propiedad común de los instrumentos 
de p roducc ión por un procedimiento completamen-
te legal. # 
Existe a d e m á s el Socialismo poAb'dijta f rancés , 
el cual, sin desatender el íin úl t imo del Socialismo 
integral , o sea el asignar al Estado la propiedad 
común de los medios de p roducc ión , procura en-
sayar, aun dentro de las condiciones económicas 
actuales de la sociedad, el mejoramiento de la si-
t u a c i ó n de las ú l t imas clases sociales, aunque por 
ello se retrase a lgún tanto la rea l ízacóin de los 
ideales socialistas. Esta doctrina es recliazada 
por.los marxistas, que la consideran cobarde com-
ponenda con el aciual orden económico y social, v 
con el que ellos no pueden transigir. 
Aunque es difícil determinar cual sea el matiz 
imperante de la doctrina socialista, por la varie-
dad de facetas que presenta, en cada una de las 
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naciones de Europa que es donde con más 
pujanza ha. brotado el árbol, del Socialismo, 
puede decirse que en Alemania impera el marxis-
mo fundado en el sistema científico de Carlos 
Marx. 
En Austria se sigue el mismo Socialismo ale-
mán, y el programa del partido es el adoptado en 
«1 Congreso de Viena de 1901. Condena los pri-
vilegios de nac ión. nacimiento, sexo, posesión y 
origen, y se declara absolutamente internacional. 
En Rusia, el Socialismo demócrata cedió su 
puesto al nihilismo y éste, a su vez, sucumbió ante 
comunismo, que se traduce hoy día en la orga-
nización soviética y que para poder existir ha he-
cho de la fuerza su ultima ratio. 
E n Dinamarca quedó unificado el partido 
socialista en i9o3 , y hoy día el Socialismo 
danés está en íntimo contacto con el marxismo 
alemán. 
En Suecia, si bien en 1899 se unieron las Cor-
poraciones socialistas al Socialismo democrático, 
la mayor parte de los que componen esas Corpo-
raciones, hoy día aún existentes, no son socialis-
tas. Lo mismo ocurre en Noruega, donde el Socia-
lismo vive vida precaria y efímera. 
En Bélgica el florecimiento de la democra-
cia social sigue los mismos pasos que la ale-
mana. 
En Inglaterra, el Socialismo ha encontrado 
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poca acep t ac ión . E l sentido p rác t i co de los ingle-
ses es enemigo de los sueños u tóp i cos . Sus pode-
rosos Centros de asociación dirigen sus esfuerzos 
a lo inmediatamente asequible y no correa tras i n -
decisos fantasmas ( i ) . 
E n Suiza se da el curioso hecho de que, a pesar 
de la na tu ra l i zac ión de tantos socialistas extran-
jeros y de la l iber tad de ag i tac ión de que disfru-
tan los partidos^ nunca ha llegado a tener verda-
dera importancia el Socialismo all í existente. 
A este respecto hace observar muy atinada-
damente Cathrein: «El ejemplo de Inglaterra y 
Suiza e s t á lleno de e n s e ñ a n z a s . E l nos muestra 
que allí donde disfruta el Socialismo de l ibe r tad 
en sus movimientos y tiene que reducir sus formas 
a la p r á c t i c a , allí es donde pierde precisamente 
sus a c e r o s » . 
E n I t a l i a las dos corrientes socialistas, a l p r in -
( i ) E l social ista d e m ó c r a t a H y n d m a n reconoce este beclio y 
hace de é l una s á t i r a sangr ienta . 
E n g e l s mismo hace notar que los obreros ingleses son moderados, 
sensibles, pacientes, esclavos del sa lar io , que en rea l idad no p i e r ^ 
san en hacer d a ñ o a sus patronos ni en destruir el sagrado derecho 
de la propiedad p r i v a d a . « E s t o seria j a , dice, una r e v o l u c i ó n , y 
los obreros ingleses no son r e v o l u c i o n a r i o s » . 
E s t a s observaciones son muy dignas de tenerse en cuenta tanto 
m á s cuanto que es precisamente I n g l a t e r r a el p a í s donde m á s c u l -
mina el problema de los « s m trabajo* y t a m b i é n donde mas ha. 
preocupado a los poderes el del « p a u p e r i s m o » . 
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cipio francamente enemigas, la de los revoluciona-
rlos o jenil-anarquUtas, capitaneados por Ferris y 
Labr io las , y la de los moderados que formaban 
el Partido reformista dirigido por Turafcis, Chiesas 
y Bonomis, se unieron en el Congreso de Smo-
la (1902) con la adopción del llamado «compromiso 
de Bonomis» , en v i r t u d del cual el Socialismo i ta -
liano se de te rminó francamente marxista y revo-
luc ionár io . 
E n Francia, en oposición al Socialismo centra-
lizador de Alemania, surgió el Socialismo mul t i -
forme que se resolvió , aparte de otras organiza-
ciones independientes, en tres grandes asociacio-
nes socialistas: Partido socialista revolucionarlo, vu l -
garmente conocido por el nombre de Partido de los 
Blanqulstas por seguir el ideario de Blanquis, que 
predicaba la revoluc ión con la ocupac ión violenta 
del Poder polí t ico y no paulatinamente por medio 
del derecho electoral; el Partido obrero f rancés que 
dirigió Julio Guesdes, a l estilo de la democracia 
social alemana y el mejor organizado de los par-
tidos socialistas franceses. 
Su programa, que Guesdes s intet izó, contiene 
cosas t an pintorescas como la de confiar en que el 
perfeccionamiento de la maquinaria h a r á «descen-
der el trabajo necesario del obrero a una hora (!) 
d i a r i a» , y el p r o p ó s i t o de indemnizar a los capita-
listas que e s p o n t á n e a m e n t e expropien sus medios 
de p roducc ión con una compensación en dinero o 
7 
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en papeletas de consumo, «pero en forma que t a l 
sistema no se p e r p e t ú e indef inidamente». 
E l tercer grupo lo constituye el Partido de los 
posibil i tas, que se desprendieron de los marxistas 
del anterior grupo y son socialistas moderados y 
oportunistas, si bien hay que distinguir en él dos 
tendencias u organizaciones diferentes: L a federa-
ción de los trabajadoreó docialldas de Francia o Brous-
sistas, de Brousse, su antiguo jefe, y el Partido 
obrero socialista revolucionario, que del nombre de 
su jefe se llama alemanlsta. Quieren és tos en opo-
sición a los broussistas, que se consienta la inter-
vención parlamentaria del par t ido sólo y exclusi-
vamente como medio de agi tac ión, renuncian a l a 
conquista del Poder polí t ico y ponen el centro de 
su act iv idad y de sus miras en la esfera econó-
mica. 
D e s p u é s de diversas vicisitudes, el Socialismo 
francés e n t r ó en vías de unificación, principalmen-
te en 1900, en que por el quinto Congreso socia-
lista de P a r í s se dec re tó la formación de un « C o -
mité y secretariado in te rnac iona l» , que t omó so-
bre sí la misión de lo que p u d i é r a m o s l lamar p r o -
paganda mundial del Socialismo. 
E n E s p a ñ a , el Socialismo tiene dos facetas: el 
Socialismo polí t ico y el Socialismo corporat ivo. 
Este lo constituye realmente la Unión General 
de Trabajadores. 
E n general^ puede afirmarse que el Socialismo 
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pretende someter bajo su égida a la Casa del Pue-
blo. Si alguno se obstina en pedir aclaraciones se 
le contesta: no, no eres socialista, eres éocietario, 
sin más explicaciones que aclaren el concepto. 
E n polémica per iod í s t i ca que sostuve hace a l -
gún tiempo con uno de los tenidos por conspicuos 
en el pa r t ido socialista de una poblac ión del N o r -
te de E s p a ñ a , a l ponerle frente a las aserciones 
de Liebknecht, M a r x y Bebel, al ver que contra-
dec ían las propias suyas, hubo de tremolar inge-
nuamente ante mí la bandera de la candidez cuan-
do v i que llegó a exclamar: «Eso no es del Socia-
l ismo». 
Donosa doctrina é s t a que tiene la maravillosa 
cualidad de negar, a los pocos pasos de sus anda-
res por el mundo, la paternidad misma de aquellos 
que la engendraron. 
A h o r a bien, la muerte del Jefe del Socialismo 
e s p a ñ o l dió ocas ión a los que actualmente dirigen 
e l par t ido para hacer un como recuento de sus 
fuerzas. L a invi tación que hicierorfa todas las en-
tidades, proletarias de E s p a ñ a con él s impat izan, 
tes fué atendida no sólo por los afiliados a l p a r t i -
do socialista sino por otros muchos que no se die-
ron cuenta de la significación que se pudiera d a r 
a l acto. 
Y así r e su l tó que si no fueron todos los socia-
listas, no eran socialistas todos los que concurrie-
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ron, n i fueron tampoco otros muchos que pudie-
ron asistir y no quisieron. 
Y o mismo, que t en í a por Pablo Iglesias simpa-
t ía personal, por ser socialista, no f u i . . . 
TTTTTTTTTTTT 
COMENTARIO FINAL 
E l hombre vive de reciliclades, no de sueños n i 
de u t o p í a s , como quiere el Socialismo. 
Por más que se esfuercen los socialistas j a m á s 
p o d r á n enmendar la plana escrita en la naturale-
za por la mano de Dios . 
Mient ras haya hombres h a b r á a legr ía y dolor, 
risas y lág r imas , dicha y desventura, ricos y po-
bres, poderosos y desvalidos, vicios y virtudes. 
Se engaña ciertamente el mundo cuando llama 
dichosos y felices a los ricos; los bienes de fo r tu -
na no constituyen n i mucho menos la única pren-
da de la verdadera felicidad. 
¿Qu ién no ha tenido ocasión de ver cubiertas 
de amargu í s imas l ágr imas las mejillas de m á s de 
un millonario, mor i r de fastidio y de tristeza 
hombres de excelente posición social, y hasta l i e -
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gar a suicidarse hombres ricos que llevaban una 
v ida de fastuosidad y de opulencia? 
¿Qu ién no ha llegado a s a b é r que ciertos hom-
bres han dejado la opulencia y el bienestar que 
hallaban ei\ sus palacios y abandonando los hala-
gos de sus riquezas, han abrazado la más estre-
cha pobreza, se visten con la l ibrea del pobre y 
l levan hasta el úl t imo suspiro una v ida de abne-
gación y de sufrimiento? 
¿ Q u i é n no ha visto la apacible dulzura que rei-
na en el hogar humilde cuando el pobre come su 
pan en un ambiente de amor, de paz y de conten-
tamiento? 
Todo esto nos dice que la felicidad no se hal la 
en las cosas materiales; se halla en nuestro cora-
zón, en nuestra alma, y de ella, sin nuestra vo-
luntad, nadie puede a r r e b a t á r n o s l a . 
V a n o es el empeño de buscar el origen de l 
malestar que aflige a las clases sociales en otras 
causas que no sean de índole bien distinta de las 
puramente materiales, como pretenden los socia-
listas cuando achacan el desquilibrio social a la 
contextura y organizac ión social existente. 
E l problema social es una cues t ión que cae de 
lleno en el campo de la Et ica . 
É l origen del malestar social e n t r a ñ a las m á s 
altas cuestiones de Rel igión, de M o r a l y de Cien-
cia Po l í t i ca . 
Para resolverlas es indispensable estudiar a l 
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hombre en toda su integridad, esto es, conocer la 
naturaleza y destinos del hombre; es necesario 
descubrir la causa y el fin de las desigualdades 
de las condiciones humanas, es preciso, en fin, en-
contrar en cierto modo el secreto y la ú l t ima ra -
zón de la existencia del universo. 
E l Socialismo n i como doctrina sociológica, n i 
como organización obrera, n i como par t ido po l í t i -
co, n i como ciencia filosófica, n i en el terreno sen-
timental , n i en los dominios de la r a z ó n , n i en 
el campo de la historia, se para a pensar de una 
manera profunda y serena, cual conviene a los 
intereses tan altos que para el hombre se vent i lan 
en ellas, estas cuestiones tan transcendentales que 
son de vida o muerte para la Humanidad. 
N o le importan, como hemos visto, a l Socialis-
mo las contradicciones en que incurre, ni las l i -
bertades que cercena, n i los derechos que destru-
ye , n i los errores que predica,, ni los odios que le -
vanta, n i las inquietudes que produce, n i los rece-
los que siembra, n i las l ág r imas que causa, n i l a s 
luchas que provoca, ni las ideas que obscurece, n i 
las creencias que arrebata, n i las u t o p í a s que 
promete con sus sueños imposibles... 
D i g á m o s l o de una vez: nada se puede esperar 
de la doctrina socialista con respecto a re iv ind i -
car para el hombre los derechos que reclaman su 
dignidad y su posición sobre todos los seres de 
l a t i e r ra , cuando es el Socialismo quien dice po r 
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boca de Engels: « D e b i d o al origen animal del 
hombre, no e s t á completamente exento de l a 
bestia, n i es e x t r a ñ o que proceda siempre en ma-
y o r o menor escala y con una diferencia de gra-
do en a r m o n í a con su bestialidad o h u m a n i d a d . » 
L á s t i m a grande, en verdad, es que una doc t r i -
na tan u t ó p i c a como es la que ostenta el Socialis-
mo en sus distintos matices haya podido entrete-
ner y aun obsesionar a muchos hombres que me-
j o r orientados en el campo de la Sociología hu-
bieran hecho mi l bienes a la sociedad entera en 
vez de circunscribir su acción a l reducido c í rculo 
de un sólo elemento y de una clase. 
Y este pesar es mucho más grande cuando se 
considera que esa actividad no es sino empleada 
en buscar, aún con merma del de otras clases so-
ciales, un mejoramiento puramente material , en 
lugar de e m p e ñ a r toda su va l í a en procurar un 
bienestar ín tegro como el hombre se merece, en-
salzando los valores y excelencias humanos en el 
orden espiri tual, moral , social y mater ia l , como 
corresponde a la dignidad de l a naturaleza hu-
mana. 
A q u í mismo, en E s p a ñ a , es innegable que si a l -
gunos, aun de los hoy existentes, hubieran aplica-
do sus valimientos y aptitudes í u e r a de l a sombra 
del Socialismo, en bien de la sociedad, y no en el 
e m p e ñ o de exaltar un sistema tan u tóp ico e i r rea-
lizable como es el de la doctrina socialista^ sus 
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nombres merece r í an siempre los honores de un 
reconocimiento y perenne admi rac ión . 
Pero es t a l la naturaleza del Socialismo que n i 
a ú n puede «compensar, por producirles es té r i les , 
los sacrificios que se hacen en su nombre. 
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